| París, la ciudad de | 


e los trofeos 
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En cada parque parisiense se ven largas hileras de material de 
artillería tomada 'a los alemanes durante la ofensiva, 
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Otra vista de un parque parisiense, donde hay 
centenar de cañones enemigos. 


de ; 
Es frecuente ver en las Tullerías pilas de cascos y fusiles enemi- 
gos, tomados todos en acciones de guerra. 


Las dos estatuas existentes a la entrada de las 


[ 


Tullerías, que a causa de los bombardeos aéreos 


fueron cubiertas de bolsas de arena, han sido decoradas con millares de cascos alemanes y carteles de 
propaganda del empréstito de la victoria, 
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Año VIII 


El presupuesto 


Nunca, desde hace largos años, la 
necesidad de una ldey de presupuesto 
perfecta, se había hecho sentir más 
agudamente que ahora. Las dificulta- 
des económicas de todo orden, el es* 
pectáculo del país desgarrado por las 
huelgas, las mismas angustias fiscales 
exacerbadas por la paralización por- 
tuaria, exigen con mayor urgencia que 
nunca, un presupuesto claro, metódico, 
científico, en fin, para valernos de 
una expresión cara a la prosa del mi- 
nistro de- hacienda, 

La discusión de la ley en la cámara 
de diputados no es, con todo, tranqui- 
lizadora al respecto. Nunca inició más 
tarde el Poúer Legislativo el estudio 
de la ley de las leyes. Nunca el Poder 
Ejecutivo demostró mayor cadhaza pa- 
ra convocar al parlamento. Y las con- 
secuencias no se han hecho esperar, El 
sistema vicioso de los duodécimos, que 
todo lo perturba en el orden adminis- 
trativo, y sólo por excepción se vió 
en el pasado cuando nada peligraba, 
tiende ahora a generalizarse, cuando 
la prudencia más elemental señala co- 
mo algo gravísimo la menor falla en 
el método estricto de las finanzas. 

Y nada sería esto, si la aplicación 
de la ley se hiciera luego en condicio- 
nes libres de toda erítica. Es de espe- 
rarlo, sin duda, para el presente ejer- 
-cicio; pero, entretanto, quedan vibran- 
do en el público estas terribles pala- 
bras del diputado Moreno en la sesión 
del lunes; AS 

“¿Se ha caracterizado el gobierno 
actual: primero, por las enormes can- 
tidades gastadas sin autorización le- 
gal y por el sistema de los acuerdos 
de ministros; segundo, por la altera- 
ción habitual de la ley de presupuesto; 
tercero, por el empleo de recursos que 
no se encuentran autorizados por ley 
- alguna; cuarto, por la irregularidad 
de las compras que se verifican para 
las oficinas y organismos administra- 
tivos; quinto, por la ocultación de los 
datos que permitan el control de la 
administración, y sexto, por el aumen- 
to ereciente de la deuda pública. ”” 

Después de esto, no nos explicamos 
que a nadie le quede un átomo de 
huen humor... a excepción del gober- 
nador Lencinas, y, por supuesto, del 
gobernador Borda, ES 


Dramas de la: tacañería 


Atribuímos al alto valor de las es- 
cobas, el aspecto poco risueño que sue- 
len presentar las calles de la gran 
capital; al exagerado precio del alum. 
brado, la lobreguez romántica de cier- 
tos barrios, que viven muy felices en 
su papel de clientes de la crónica po- 
licial; y a la huelga marítima, es de- 

cir, a la ausencia de importación, y 

consiguiente carestía, las visibles de- 
ficiencias de “toilette”? de algunos 

elementos oficiales. Muy bien. Esta- 
mos conformes. La tolerancia se impo- 
“ne. No es posible pedir al intendente, 
en la dura crisis que nos mata, que. 
gaste escobas de dos pesos, o lampa- 
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COMENTANDO LA HUELGA MARÍTIMA 


. El del maní.—¡Ahora lo único que hace falta para dejar incomunicada la Re- - 
pública es que nos declaremos en huelga los ibi E 


todos saben, artículo ““trustificado”?. 
Por lo mismo, nadie sueña en la me- 
jora de los pantalones de Algunos mi- 
nistros, ni en la regeneración y aseo 
diario de todos los huéspedes de la' 
Casa Rosada. 

Lentamente nos hemos ido acostum- 
brando a las calles sucias, a la mala 
ropa, a la luz de la luna, y hasta al 
modestísimo auto presidencial; y yol- 


vemos a repetir que estamos confor- 
mes. Pero el tren económico tiene un 
límite. Nuestra tolerancia llega hasta 
la rebaja de todos los artículos; mas, 
no admite la supresión de cosas in- 


-dispensables, de cosas de necesidad 


absoluta, de verdaderas instituciones, 
cuya ausencia puede sumir al país en 
un abismo de profundidad fenomenal. 
¿Qué diría el mundo si a título de 
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ritas, o velas de sebo, de poco más BE 


menos, ahora que 
poco más o menos, 


para no mencionar. otna cosa, es, Como 


no hay naúa de | 
y hasta el sebo, |. 


Y 
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economías, en Jugar de adquirirlos 
““haratieri”?, se esfumaran los panta- 
lones de marras? Pues, no menos ab- 
surda es la: medida últimamente adop- 
tada por el gobierno, al suprimir, no 
ya un bien material, de mérito, al fin 
y al cabo discutible y de estética ine- 
narrable, sino una joya, una obra de 
arte, un exponente de cultura, para 
decirlo todo, faltándonos el cual las 
letras patrias se quedarán como “la 
dama que ha perdido su pintor?”, 

El “Boletín Oficial?? ha desapare- 
rido. El Boletín Oficial, cuya prosa 
encantaáora; cuyas columnas y colum- 
nas desbordantes de ingenio; cuyas 
frases sutiles, aceradas, luminosas, 
apenas echadas al viento eran pasto 
goloso de los estetas y de los más 
refinados intelectuales!... 

Una cruel plumada administrativa 
lo ha echado por tierra, Para, cubrir las 
apariencias, se invoca en favor del 
atentado, la pobreza del gobierno que 
no permite sufragar el costo del pa- 
pel, hoy por las nubes y mañana fue- 
ra de la órbita... ; 

¡Qué papel! Es una nogra conjura- 
ción de la envidia desatada. Es una 
conjuración de malos literatos, 

Invitamos al Círculo de la Prensa a 
que tome cartas en el asunto. ? 


Don Jorge A. Mitre 


El distinguido director áe *“La Na- 
ción??, que tan brillante papel hicie- 
ra en Estados Unidos, en Londres, en 
Roma y en París, ejerciendo una ver- 
dadera plenipotencia argentina, dan- 
do conferencias y celebrando enúro- 
vistas con los más importantes hom- 
bres públicos de Europa, acaba de ser 
agraciado por el gobierno francés con 
el nombramiento de oficial de la le- 
gión de honor. 

Es un merecido homenaje a las con- 
diciones del periodista- y del caballe- 
ro, cuya actividad bien conocida al 
frente del gran diario, mantuvo siem- 
pre en la prédica de éste el tono de fe 
profunda en la causa de los “aliados, 
tan simpática 21 pueblo argentino. 

Por lo mismo, es una noticia grata 
a cuantos militamos en idénticas fi 
las, y a cuantos profesamos. la idea 
de que esta clase de acercamientos €n- 
tre nuestro país y las demás nacio- 
nes, hacen más por la vinculación Te-.- 
cíproca que muchas gestiones de la 
diplomacia oficial, 


Gobernadores y 
periodistas 


—““¡Por qué me he de callar? — | 


preguntaría el soldado, si pudiera, al || 


oficial que acaba de fulminarlo con 
la orden del caso. ; s 
Y la respuesta, vibrante, inapelable, - 
no tardaría en herirle como un lati- 
gazo: ; he 
—*“¡Porque yo lo manao : 
La razón suprema de este argumen- || 
to no se discute. El soldado, con las 
orejas gachas, debe callar, y calla. 
Pero el sistema, asombrosamente 
eficaz entre hombres libres, d 
está de por medio la discip 
tar, resulta naturalmente ridí 
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ra de la milicia bélica o de cualquier 
otra milicia. 

Un gobernador, por ejemplo, no 
tiene nuda que ver con un capitán, 
y. un periocista con un recluta, Ello 
no impida, sin embargo, que desde 
que existen gobernadores en el mun- 
do, y periodistas en provincias, los 
primeros se sienten fuertenmente in- 
elinaaos a mirar a los segundos con el 
ojo irritado de un general hotentote 
a su humilde asistente, 

El pobre periodista de .provincia, 
de psicología limitaaa, de prominente 
nariz eternamente metida en los chan- 
chullos administrativos de S. E., no 
comprende, no puede comprender que 
cuanao un jefe de policía dice: ““¡Cá- 
llese la boca!?”—es decir: “No cen- 
sure mis actos ni los del señor gober- 
nador, No escriba en contra nuestra?? 
—la orden aebe acatarse como la de 
un capitán que fulmina a su milico. 

¿Cómo va a comprenaer? Su espí- 
ritu, atiborrado de constitución, de ]i- 
bertad, de leyes protectoras de la cmi- 
sión sin trabas de los pensamientos 


- que se le ocurran frente al aesbara- 


juste universal, no le permite estu- 
diar a Sancho, Por el contrario, las 
más incómodas quijoterías le asaltan, 
le empujan, le sacuden, le estrujan el 
cerebro y la conciencia, y le ordenan 
finalmente esdribir ofro artículo, y 
otros más, tan apocalípíticos y aplas- 
taúores como se lo permita su domi- 
nio del arte y de la lengua. 

He aquí entonces al capitán, es de- 
cir, al gobernador, comisario, o quien 
quiera «ue sea, saliéndose de Sus ca- 
sillas y dando una orúen breve y for- 
midable a sus sargentos. 

Total: a las veinticuatro horas los 
diarios de la República entera comen- 
tan howrorizados la paliza úe X, la 
encerrona, de L, el destierro de Z, las 
puñaladas de N, ¡el fin del mundo... 
periodístico! 

Nada más falaz, sin embargo, nada 
más inútil, más perjudicial y más ab- 
surdo que este sistema de los palos, 
vejaciones y compañía para suprimir 
periódicos. La experiencia prueba que 
los periódicos, como ciertas plantas, 
cuanto más se los troneha, más se re- 
producen... se y 

¡Ab, si los gobernadores sapteran 
botánica! 

Pero, por desgracia para ellos y pa- 
ra los gobernadores, no sólo ignoran 
esta encantadora rama de las cien- 
cias naturales, sino muchas otras, tan- 
tas, que vale la pena de meditarse 
la exclamación de un contribuyente: 

““¡Sabrán alguna vez gobernar Jo3 
gobernadores??? 


Elogio del ahorro 

Elpidio, ““dotor”? y jefe de poli- 
cía—su doctorado corresponde a la 
primera hornaúa de ““La Hunibersidá 
«Popular della Voea?”, a estar a lo que 
afirma Baulito Villanueva — dijérase 
que se despechó con la lectura de la 
obra ejemplar y magnánima de Smi- 


| Jes, allá en la alta Córdoba, a la som- 


bra de añosos algarrobales. 
Siendo ministro de guerra — como 
pudo ser ídem de marina o capellán 
del Open Door—ahorró palabras, tal 
yez por aquello de que a boca cerrada 
no la interpela el diputado Mosca. 
Cuando vióse obligado a brindar en 
un banquete o en un pie-nic organiza- 
do por muchachos de la Kausa;, hí- 


Il zolo al seco, vale decir a la sordina.. 


También ahorró energías de pico en 
el banquillo ministerial de las cáma- 


dl ras. Ni un giro—no confundir eon los 


gallos de este plumaje, tan denodados 
en Jas riñas de gallo—ni un párrafo 
de tiro corto, ni la aproximación de 
medio impertérrito ademán. Todo liso, 
lo mismo que el tango bailado por un 
aprendiz... 
Luego, ya sucesor de Pepe Casás, 
«volvió a ahorrar. Dicen” que estuvo a 
punto de tener un gesto de hombre 
espaz de morir en su “lay”, a raíz 


MO Y 


—Debes tener buen oído para tocar tam bien ese instrumento... 


—No digas disparates; no lo toco con 


del igneo acto que con su auto oficial 
efectuaron Jos huelguistas; pero, 10 
ahorró evangélicamente, al gesto, se 
entiende, 

Hoy, pacificada hasta cierto punto 
la metrópoli, Elpidio continúa aho- 
rrando. Se ha instalado en la jefatura 
de policía, a doble amela. “Pas?” de 
alquiler, Y “pas”, también, de ras- 
carse el bolsillo en cuanto al moblaje 
de la ““garconiere?”, Pero hay más: 
hasta ahorra en la prosaica Manduca 
Carabajal que se la envían mañana y 
tarde de la cocina de oficiales del 
cuerpo de bomberos. En suma: vianda 
a domicilio. 


¿Tejo o Tajo? 


Cuando el célebre actor cómico Julio 
Ruiz tuvo durante una temporada la 
dirección artística del teatro Rivadia- 
via, solía dar frecuentes funciones de 
beneficio en favor de sociedades fi- 
lantrópicas. En los entreactos de di- 
chas representaciomes acostumbraba » 
leor versos alusivos al acto, los cuales 
eran genetialméente de su propia eciie- 
cha, 

Sin embargo, en Ja función a bene- 
ficio de cierta sociedad española, el 
nombrado actor se vió comprometido a 
leer un “romance en verso”? de ciorto 
autor novel, amigo y compatriota de 
Julio Ruiz. 

Llegó este en su lectura a unos ver- 
sog en que se decía: 

En Toledo la bella cnamorada 
se paseaba em las márgones del Tejo... 

—¡Del Tajol—ecirigió uno desde el 
paraíso. 

Julio Ruiz miró hacia arriba y vol- 
vió a leer: - 


el oído, ¡lo toco con la boca! 


En Toledo la bella enamorada 
go paseaba en Jas márgenes del Tejo... 
: —¡Del Tajo! —gritó el corrector pa- 
radisíaco. 
Entonces Julio Ruiz leyó acentuando 
la estrofa: 
En Toledo la bella enamorada 
se paseaba en las, márgenes del Tajo, 
mirándose en las aguas retratada 
como un puro y eristalino ““espajo??. 
Y dirigiéndose al interruptor del pa- 
raíso, exclamó: ; 
—¿Lo ve usted, so espantajo, 
como es Tejo y no Tajo?... 


Lo que produce 
una ballena 


Una ballena de veinte metros rinde 
un producto aproximado de. 18,000 
franeos en barbas, aceite y huesos. 
Las primeras. poseen, como es sabido, 
cwalidades: excepcionales de ligereza, 
flexibilidad, y consistencia, cotizán- 
dose generalmente en el mercado de 
56 a 70 francos el kilogramo. Hoy ha 
bajado algo la demanda de ese pro- 
ducto, debido a que las láminas de 
acero son empleadas. en muchos casos 
alí donde la barba de ballena -encon- 
traba antiguamente gram aplicación, 
por ejemplo, en corsetería y paragúe- 
ría, Sin embargo, el producto úe refe- 
rencia sigue teniendo importante consu- 
mo en la confeeción de trajes y som- 
breros de señora. También se usa mu- 
cho la barba de ballena para la fa- 
bricación de cepillería gruesa, esto es, 
en aquelos casos en que el cepillo eo- 
rriente de fibras vegetales es defi- 
ciente para su empleo en gran escala, 
o por lo violento del trabajo a que se 
le somete. La barba de ballena tiene 
la ventaja de poderse obtener dividi- 
da en filamentos largos o cortos, grue- 
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sos o delgados, según el objeto a que 
se la destime, De ahí que se emplee 
principalmente para hacer cepillos de 
trabajo mecánico, tales como los que 
tienen las máquinas bartrederas, los 
aparatos deshollinadores, los escobillo- 
nes para la limpieza de calderas, bru- 
zas, ete., ete, 

La esperma o aceite de la ballena, 
es un líquido amarillento o parduzco, 
y de un olor desagradabilísimo, pero 
que puede ser quitado con ayuda del 
cloruro de cal, Una vez enfriada di- 
cha grasa, sedimenta estearima y al- 
gunas veces valerina. Hay clases de 
esperma que deseean rápidamente. Su 
principal, aplicación es la fabricación 
de jabones, colores y el afilado de sie- 
rras mecánicas. 


El veneno de los sapos 


La ““bufotalina??, es una materia 
tóxica aislada por Herr Faust, y que 
exuda el sapo por las glándulas del 
lomo. Tiene un color blancolechoso y, 
aplicado de un modo externo, ejerce 
una acción irritante muy fuerte sobre 
las membranas mucosas y produce que- 
maduras en los ojos. Estos efectos des- 
aparecen después de unos cuantos días, 

La introducción del veneno en la 
Sangre mata a los perros en una hora,” 
y a las ranas les produce convulsiones 
que acaban por la parálisis, y final- 
mente la muerte. 

El alcohol y las opiatas obran cómo 
antídotos «del veneno de los sapos, 

Los sapos. no son susceptibles a la 
acción de las secreciones venenosas de 
sus congéneres; sin embargo, lo'son «1 
veneno de la salamandra y del tritón. 

Además del veneno alcaloide, que es 
el principal agente activo del veneno 
de los sapos, existe en la piel y en 


la sangre de algunos de éstos, una 


verdadera toxina que obra sobre los 
glóbulos rojos sanguíneos, 


El mercado més 
- raro del mundo 


Lo es sin duda, el de ganado y caza 
existente en Fairbanks, un pueblo mi- 
nero a- orillas. del “río Chelena, en el 
riquísimo distrito de Alaska, Hay que 
advertir ante todo, que Fairbanks 
linda ya con el círeulo polar ártico, 

De: ahí que la temperatura durante 
los meses de invierno no sea nunca 
superior a 10% bajo cero, solienáo des- 
cendcr hasta 45 6 50 grados en cier- 
tas días de diciembre y enero. 

_En t“icho pueblo funciona desde no- 
viembré a marzo un bien abastecido 
mercado, áel que naturalmente están 
.excluídos, por innecesarios en abso- 
luto, todos los servicios relativos a 
la conservación de los proáuctos. Na- 
da, pues, de cámaras frigoríficas ni 
de depósitos refrigeradores, A los 
animales muertos llevados al mercado 
les basta la temperatura ambiente 
para permanecer inalterados meses y 
meses. : 


El aspecto que presenta la plaza. 


no puede ser más extraño, úebido a 
que las reses, heladas hasta la mé- 
dula y rígidas como palos, se hallan 
expuestas a la mirada del comprador 


colocadas sobre las enatro patas. Si 


un cliente desea una porción deter- 
minada de la res, el carnicero empuña 
un hacha y una sierra y empieza u 
echar abajo carne cual si se 1allase 
partiendo la a 

Los precios del mercado suelen es- 
tar en razón inversa de la tempera- 
tura. Así, cuanto más baja el termó- 
metro y se hace más difícil la lle- 
gado de los proveedores a Fairbanks, 


más aumentan los tipos.de venta, no | 
que la libra | 


siendo' raro, en este caso, q 
de carne de vaca se cotico a 5 dóla- 
ros, Sin embargo, como en las orillas 
del Chelena abunda el oro, por estar 
allí enclavados los yacimientos más 
ricos ás y 
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gan sin protesta semejantes precios. 


1) Yukon, los consúmidores pa- 


En GATH € CHAVES, las seño- 
“ras y los hombres previsotes, pueden 
o de su grandiosa 


pt oveerse con motív 
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El chauvinismo 


El origen de la expresión ““chauvi- 
bo”? tan explotada en su sentido de 
patrioterismo exagerado, está en un 
modesto soldado francés del primer 
imperio, llamado Nicolás Chauvin. Ha- 
bía nacido en Rochefort y se enroló 
en el ejército napoleónico a los diez 
y ocho años. ““Diez y siete heridas, 
tres dedos amputados, un hombro frac- 
turado, la frente desfigurada, un sable 
de honor, una einta roja y doscientos 
francos de pensión?” fué todo lo que 
poseía al retirarso del ejército, y al 
regresar a su pueblo natal, donde lo 
nombraron para uno de los más hu- 
mildes empleos de la. prefectura ma- 
rítima, 

Antes de embarcarse con destino a 
Santa Elena, Napoleón se detuvo en 
Rochefort. Chauvin no quiso apartar- 
se de la puerta de la habitación don- 
de dormía el emperador. 

Poco antes de morir el heroico sol- 
dado se hizo hacer un par de sábanas 
eon banderas francesas viejas y €xX- 
elamó con heroica trivialidad: ' 

“(Reventaré en ellas,...?” 

Y así fué. Lo sepultaron envuelto 
en sus banderas, Su tumba existe to- 
davía en Rochefort. 


Doma de caballos con 


peces eléctricos 


El torpedo, el gimnoto y algunos 
otros peces tienen la propiedad de 
producir en el cuerpo del que los toca 
una conmoción eléctrica muy sensible 
y en ciertos casos realmente peligro- 
| sa. El gimnoto habita en las regiones 
|. tropicales de la América del Sur; tie- 
ne la forma de una anguila; al des- 
cargar su órgano eléctrico paraliza 0 
mata a los peces de las especies de 
que se alimenta. En algunos puntos 
los indígenas lo emplean nada menos 
que para domar potros; por otra par- 
te, se emplea a los caballos para pes- 
car gimnotos, : 

Un actor, Todd, que ha presenciado 
esas costumbres, las describe en estos 
términos: , 

““Pronto vimos a nuestros guías re- 
gresar de la sabama donde habían he- 
dho una batida de potros y mulos sin 
domar. Trajeron unog treinta animales 
- y los obligaron a penetrar en el pan- 
-tamo. El ruido extraordinario causado 
por el chapoteo de los caballos hace 
salir a los peces del limo y los excita 
para el combate. Las anguilas (gim- 
notos) amarillentas y lívidas, pargci- 
das 4 grandes serpientes acuáticas, 
nadan en la superficie del agua. y so 
precipitan bajo el vientre de los ca- 
ballos y los mulos. Los indios, provis- 
tos de arpones y de cañas largas y 
delgadas, rodean la laguna; algunos 
suben a los árboles cuyas ramas s0 
extienden horizontalmente por encima 
del agua, Con las cañas y sus gritos 
salvajes impiden a los caballos ganar 
la orilla y escapar. Las anguilas, abur- 
didas por el tumultd, se defienden des- 
cargando reiteradamente su batería 
eléctrica. Durante cierto tiempo pa- 
“rece que obtendrán la victoria. Algu- 
nos caballos sueumben por los golpes 
invisibles que reciben de todas partes 

en los órganos más esenciales de la 
vida, y desaparecen bajo el agua. 

Otros, jadeantes, erizadas las crines, 

con los ojos fuera dle las órbitas, ha- 
cen desesperados esfuerzos para huir; 
«pero los indios no les dejan acercarso 


- siguen burlar la vigilancia de los pes- 
“tadores: ganan la orilla, tamhaleán- 
dose, y se tienden en el suelo, veacidos 
ile cansancio. En menos de cinco mi- 
hutos se habían ahogado dos caballos, 
- Como la anguila tiene cinco pies 
dde largo se acerca al vientre de los 
caballos y hace una descarga en toda 


Ja extensión de su órgano eléctrico: 


ataca a la vez al corazón, las vísceras 
” al sistema de nervios del vigntre. 
Probablemente los caballos no mue- 


a la orilla. Sin embargo, algunos con- . 


ren por efecto de la descarga, sino 
que quedan aturdidos, y en la imposi- 
bilidad de nadar, perecen ahogados. 
Creíamos que la pesca iba a terminar 
con la muerte sucesiva de los animales 
que en ella se emplean, pero poco a 
poco disminuyó la impeétuosidad de 
ese combate desigual y los gimnotos, 
fatigados, se dispersaron. 

La pesca propiamente dicha tiene 
lugar después de ese espectáculo cruel 
y salvaje que el autor que hemos ci- 
tado ¿juzga simplemente pintoresco, 


Después de varias descargas, la ener- 
vía eléctrica de los gimnotos se agota 
completamente y por algunos días, 
Entonces es muy fácil apoderarse de 
ellos, pues son inofensivos y tienen 
poco desarrollados los otros medios 
de defensa y fuga de los demás peces, 

En cuanto a la doma de los caballos 


salvajes ya se supone lo fácil que es- 


atar, embozalar y manejar a todo an- 


tojo a esos pobres animales aterrori- 


zados que caen rendidos al salir de la 
laguna. 


' lo más minimo la carne inmediata. 


! + Concesionarios en la República Argentina: 


.MENDEL « CIA,, Calle Bolívar 879, Buenos Aire 


z En Montevideo: Publicidad, Calle J. C, Gomez, 1386, 
.. En Asunción (Paraguay): G. Peroni, Benjamín Constant esq. Ayola. 


Sin Dolor 


¡Eliseos os Todo lo que tienen que 


hacer es sencillamente levantar 
el callo con dos de sus dedos. Do 
esta manera obra siempre “GETS-IT.”* 
Se ponen sobre el callo un par de gotas. 
No solamente se encoje el callo sinó 
que se suelta del dedo, sin lastimar en 


Casi, casi es un placer tener callos y 
ver la manera como los acaba 
“GETS.T” enun momento, sin causar 
el menor daño. Puedo ponerme 
rapatos estrechos, bailar y andar, 
como si nunca hubiese tenido callos, 


En venta en la farmacia más' 
próxima donde Vd. se encuentre, 


Miel venenosa 


El aroma y el gusto de la miel de- 
penden, exclusivamente, de la natu- 
raleza de las plantas visitadas por las 
abejas que la han elaborado; las la- 
biadas, familia de plantas a la que 
pertenecen el espliego, el tomillo, el 
romero y otras especies aromáticas, 
comunican a la miel su perfume, así 
como las plantas amargas le trasmi- 
ten su amargor, La miel del monte 
Himeto, tan famosa en la antigiiedad, 
debió su fama a las labiadas que ere- 
cían en ese monte; la de Provenza 
tiene aroma de espliego, la de Nar- 
bona de romero, y la de Reggio, Va- 
lencia y Cuba, de azahar. En cambio, 


la miel, de escaso mérito, de Bretaña 


y de Alemania del Norte, es obscura 
y de poco sabor debido al alforfón y 
al brezo. El tejo ha sido acusado por 
Virgilio, el boj por Plinio y el ajenjo 
por Dioscórido de dar a la miel una 
mala calidad. 

La miel puede también estar dota- 
da de propiedades tóxicas si ha sido 
recogida en flores venenosas. Diódoro 
de Sicilia dice que durante la retirada 
de los diez mil numerosos soldados 
que se detuvieron en Trebizonda, en 
Cólquida fueron presa de una especie 
de demencia furiosa después de haber 
comido miel. En tiempos más recien- 
tes ha sido observado el mismo fenó- 
meno en la misma región, Se le atri- 
buye a la miel proveniente de plan- 
tas venenosas locales como la azalea 
y la cicuta del Levante. 

En Europa no es rara la intoxica- 
ción por la miel. Se cita el caso de 
dos pastores de log Alpes que murie- 
ron después de haber comido miel co- 

_sechada en flores de acónito. Muchas 
avispas elaboran miel: la de algunas 
especies es comestible; la de otras, 
venenosa, 


El equilibrio de los peces 
Los señores Alliaud y Vles realiza- 
ron una serie de experimentos para de- 
terminar si la posición normal del pez 
en el agua es debida au un equilibrio 
dinémico, es decir, si el pez se sostie- 
ne como un barco debidamente las: 
trado o si.se halla en una situación 
comparable en cierto modo a la de un 
ciclista que se mantiene en equilibrio 
mediante un trabajo muscular conti- 
nuo. : E 
Sabido es que muchos peces muer- 
tos flotan con el vientre hacia arriba, 
pero este hecho no puede constituir 
un argumento suficiente en favor de 
la segunda hipótesis más que en el 
caso en que se refiera 'a animales ob- 
servados inmediatamente después de 
una muerte brusca, Elementos nuevos, 
entre otros la formación de gases in- 
testimales pueden intervenir al cabo 
de cierto tiempo después de la muerte 
y Cambiar por completo las condicio- 
nes del equilibrio. Ea 
Para estudiar el fenómeno, los ex 
perimentadores electrocutaron varios 
peces en el agua, por medio de una 
corriente tal que fuera inmediata la- 
parálisis, sin causar la muerte, para 
que al cortarse el cireuito el pez pu- 
diera volver más o menos deprisa a 
su estado normal... S 
Los resultados obtenidos han sido 


la muerte, el pez 


mente de un cole 
E f 
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EL SECRETO 


Julio Leridón forma parte de la 
““Sociedaú de Consecuencias históri- 
cas??. Se trata de una Asociación 
científica, en la que hay algunos Sa- 
bios de verdad y en la que los demás 
socios han adquirido una incompeten- 
cia especial para toda manifestación 
científica. Leridón puede estar enta- 
sillado entre los últimos, Sin embar- 
go, da una importancia enorme a Su 
sabiduría; ejerce un saceráocio. Sin 
embargo, esto no le impide endulzar 
su austeridad yendo a visitar todos 
los días a una deliciosa amiguita: Jo- 
sefina Desruts. Llega a casa de esta 
apresuradamente, con cara risueña, 01- 
vidándose de que ya no tiene... cin- 
cuenta años.”? 

Julio.—¿Me quieres, pimpollo mío? 

Josefina (nerviosa). — Eso Gepen- 
de... ¿Por qué has venido tan tar- 
de? ¿Tampoco te ha dejado salir hoy 
tu mujer? ¡No tienes ni pizca de Ca- 
rácter! 

Julio (con dulzura). — Oye, cariño 
mío, déjame hablar, Recuerda que ya 
te había advertido que hoy teníamos 
sesión en la Sociedad (solemne). Ha- 
bíamos de tratar ciertos problemas 
históricos hoy mismo, en sesión secre: 
ta, ésta se ha prolongado... era pre- 
ciso llegar a ciertas conclusiones y 
no ha sido posible evadirme. 

Josefina (con ironía).—¡En qué to- 
no hablas! Cualquiera diría que se 
trata de un misterio del que depends 
el porvenir de la humanidad... ¿De 
qué habéis hablado? ¿De vejeces an- 
tediluvianas? 

Julio (muy serio). — Todos hemos 
jurado guardar el secreto. 

Josefina.—¡Pues guárdate tu secre: 
to, hombre! ¡Como debe ser tan inte- 
resante! ¡A mí qué me importa! 

Pausa, 

Julio (acercándose).—¿Me quieres? 

Josefina, — Apatrta. ¡Me estás ya 
fastidiando con esa monserga!... fe 

querré cuando me pruebes que tú me 
quieres. 

Julio.—¡Cómo!... ¿Pero no te he 
dado ya toda clase de pruebas : 

Josefina. —¿Qué pruebas? ¿Los cien 
Juises al mes? ¡Vaya una cantidad 
para los tiempos que corremos! 

Julio.—Es que yo no soy uno de 
esos millonarios hechos ae pronto. 

Josefina.—Sí, eres de los vieJ0S. 

Julio. —Viejo y todo, me parece que 
nada te falta. 

Josefina, — Nada material, estamos 
conformes... ; 

Julio.—¡A no sor que quieras tam- 
bién pruebas morales!... : 

Josefina.—¿Y por qué no he de que- 
rer pruebas morales? ¿Por qué no he 
de querer que se tenga confianza en 
mí? Ya estoy harta de que se me tra- 
te como a una cosa y no como a una 
persona... ¡Basta yal O me demues- 
tras que tienes confianza en mí, o te 
vuelvo a imponer los ocho días de 
castigo, 

Julio  (alarmado).—¡Pero, amor 
mío, si tengo en tí entera, absoluta 
confianza! 

Josefina. — ¡Tiene gracia! Mucha 
confianza, absoluta confianza; pero no 
quieres decirme siquiera lo que habéis 
tratado en la sesión úe hoy. ¡Y eso 
que se trata de un infundio histórico 
más viejo que la Juna. 

Julio.—¿Pero no ves que hemos da- 
do palabra de honor?... 

Josefina (interrampiéndole).—¡Ah! 
Cuando se quiere de veras, lo que se 
llama de veras... Te repito que na- 
la me importa; pero no me vengas 
hablando de tu amor... ¡Ah, cuanao 
un hombre lleva 2 una mujer en el 
corazón, en el pensamiento... ¿qué 
no será capaz de hacer por ella? ¡Lo- 
curas, crímenes! ¡No, no te asustes, 


que no te pido tanto! Pero, ya ves, 
querido, cuando se presenta la oca- 
sión de satisfacer un caprichito, el 
hombre que realmente quiere, lo apro- 
vecha, amigo, lo aprovecha... Si tú 
no lo haces, no sé por qué he de sSo- 
guir sacrificándome. 

Julio.—Dices cosas crueles (indeci- 
so), Pero, ¿por qué diantre te embpe- 
ñas en conocer ese infundio histórico, 
como tú le llamas, si no te interesa lo 
más mínimo 

Josefina. — ¡Por eso precisamente! 
No es por la eosa, es por la prueba de 
confianza (animánaose). En fin, ¿me 
quieres o no? ¿Estás seguro de mí 0 
crees?... 

Julio (con mucha dulzura).—Pero, 
Josefinita, te quiero muchísimo y estoy 
seguro de tu discreción. Comprende 
que si no quiero hablar, lo hago por 
no faltar al principio. 

Josefina, —Yo también, al quererte 
hacer hablar, obedezco a una 
tión de principio. 


cques- 


Julio.—Por desgracia es muy. dife- 
rente, 

Largo silencio. 

Josefina.—¡Vamos, ya te escucho! 

Julio.—Realmente, no puedo... 

Josefina.—¡Bueno, está bien! ¡Ya 
sé a qué atenerme respecto a tu di- 
choso cariño! ¡Adiós! 

Julio (desesperado).—Oye, ¿qué vas 
a hacer?... ¡No es posible que nues- 
tro amor!... 

Josefina, — No hablemos de esas 
pamplinas. Tengo prisa. Como esta 
noche con su amigo Favercher, pobre 
muchacho, que está enamorado de mí 
y a quien he desengañado por culpa 
de usted... Si fuese miembro de la 
“Sociedad de Consecuencias históri- 
cas””, me lo hubiese dicho inmediata- 
mente... 

Julio (úecidiéndose). — Bueno; yo 
también te lo diré, ya que tanto te 
empeñas. El asunto era el siguiente: 
“Dada la invasión y el desastre de 
los hunos, ¿cómo se debió distribuir 


Europa para evitar las guerras futa- 
ras??? 

Josefina, —¿Eso es todo?... ¿No me 
engañas?... ¡Pues no valía la pena 
de guardar tanto misterio: 

Julio.—El tema es retrospectivo, ya 
lo sé; pero si las conclusiones se hi- 
ciesen públicas, podrían verse en 
ellas ciertas alusiones, así es, queri- 
da, que te suplico que no lo digas ja: 
más. 

Josefina.—Te lo juro. Puedes estar 
tranquilo, yo al menos se guardar un 
secreto, 

Julio. —¿Luego hacemos las paces 

Josefina, —¡Si hombre, sí! Estoy sa- 
tisfecha y contenta de que hayas ce- 
dido. Pero, ¿quieres que te diga la 
verdad? Bueno, pues no tienes ni piz- 
ca die carácter... ¡Qué trasto! 

Pocos días después Leridón estaba 
en su casa leyendo un periódico, cuan- 
do de pronto se levantó indignauo. El 
periódico publicaba el tema tratado 
en la sesión secreta. 

Julio (indignado). — ¡Qué escándo- 
lo!... ¿Quién habrá sido el animal 
que haya cantado?... ¡Ya no puede 
uno fiarse más que de sí mismo! 


Miguel PROVINS. 


Flores termométricas 


Algunas flores de la cuenca medi: 
terránea evidencian poseer una tem- 
peratura superior a 37 grados centí- 
grados, graduación que varía de mo- 
do considerable durante el desarrollo 
y evolución de las mismas. 

Otras flores termométricas, como la 
soldanela de los Alpes, y del Guada- 
trama español, contienen tal cantidad 
de calórico que pueden vivir encapo- 
tadas bajo la nieve, como dentro de 
un fanal, gracias al calor que posee. 

Este calor en todo caso es siempre 
mucho mayor durante el crecimiento 
y el desarrollo que cuamdo llega la 
planta :1a su completa evolución. 


“Black and white” 


A 


ACEITE MARCA 


“FRANCÉS” 


Nosotros estamos convencidos 
y que una vez que pruebe nuestro 
ACEITE marca “FRANCÉS” y 
7] lo adoptará siempre. Pruébelo 
una sola vez. 


% ARDANZA e HIJOS : 


1529 - SAN JOSÉ - 1545 
BUENOS AIRES a 
Y 


E 

Ed 
B 
ln 


Sucursal Rosario: Urquiza 1270 


| Recomendamos conservar la chapita 


l colocada en la parte superior de cada 


| lata del aceite marca “FRANCÉS” 
5 porque tiene un valor importante. 


A TTITATTATrTT 


—El mismo. 
—¡Ah, ya me parecía conocerlo! 


—Dígame teniente, ¿este es el mismo océano por donde pasamos a la ida? 


AA 


| 
| 
| 
| 
| 


PREGUNTA IMPRUDENTE 


El médico abrió la puerta del con- 
sultorio y dirigiéndose, a los enfermos 
que esperaban en el consultorio, pre- 
guntó con tono de importancia; 

—¿Quién es el que está esperando 
hace más tiempo? 

—Yo,—contestó uno en voz alta— 
soy el sastre; hico ya un mes que le 
entregué la ropa, 


REALISMO 


—No estoy dispuesto de ninguna 
manera a desempeñar esta noche el 
papel de Julio César si usted no me 
proporciona una multitud apropiada, 
—declaró el actor eminente al empre- 
sario, 

—¿Y qué entiende usted por ““una 
multitud apropiada??? 

—Un número de comparsas suficien- 
te para convencer al público de que 
Roma exa una ciudad populosa y que 
hubo momentos en que había hasta 
tres personas en la calle y en un mis- 
mo día. 


INACCESIBLE AL SENTIMIENTO 


—La dueña de la otra pensión lloró 
cuando dejé su casa, —declaró el hués- 
ped nuevo. 

—¿Ah, sil—contestó la dueña de la 
casa attual,—a mí no me va a pasar 
eso: yo cobro por adelantado. 


BUEN GUE£TO, 


—¡Conoces las historia de Caperuci- 
ta Rojal—preguntó el visitante ama- 
ble. 

Yola niña de siete años repuso: 

—$í, pero nunca la repito. 


TODAVIA NO ESTABA SEGURO 


—¡Seguramente su esposa, como to- 
das las mujeres, quiere tener siempre 
la última palabra?... 

—No sé; hace veinticinco o treinta 
años que estoy casado y todavía no ha 
pronunciado la última palabra. 


LOS MISTERIOS DE LA HISTORIA 


Era un soldado yanki ese que des- 
pués de comprobar por larga experien- 
cia el gran inconyeniente que tiene 
la vida de las trincherasta causa' de 
unos pequeños insectos que se atreven 
a pulular en el cuerpo humano, ex- 
clamó: 

—Ahora sé por qué Napoleón lleya- 
ba siempre Ja mano en el pecho. 


NUESTRO PROSAICO TIEMPO 


—Príncipe: Cenicienta ha perdido 


su Zapatito... 

—¿ Y qué? 

— Debería usted buscarla y casarse 
con ella, 

—¡Jamás, mientras estén los zapatos 
a los precios actualest Una muchacha 
tan descuidada que pierde el calzado 
no será nunca una esposa económica. 


LOS HOTELES EN SUIZA 


Los hoteles suizos están repletos, Un 
turista que acostumbra ir todos los 
años a un determinado hotel es reci- 
bido con muchas disculpas por el ho- 
telero:—No hay ningún cuarto vacío, 


todos tienen varios huéspedes, menos 
| UNO. 


. No importa, ocuparé esa babita- 
ción con la otra persona... 

—No le aconsejo, señor: es un ex 
Trey. 


EL INVARIABLE MENU 


—¿Hay algo nuevo en el menú?— 
preguntó a un amigo uno que acababa 
de entrar en el restaurant. 

—$í, che: una mancha de grasa que 


A | no vi ayer. 


— «¿Por qué quieres que yo bese a la tía si siempre dices que su plata te 
tocará a ti sola? 


DE CADA. 
COMIDA 


quedan siempre partículas entre los dientes y bajo las encías 
las cuales, afectadas por el calor natural de la boca pronto se 
descomponen produciendo depósitos acídicos que destruyen la 
dentadura. El uso del dentífrico Sozodont es admirable in- 
mediatamente después de comer, pues desprende toda materia 
susceptible a descomposición, penetrando las 
cavidades — Al mismo tiempo neutraliza toda 
acidez, dejando un gusto refrescante e indicativo 
de aseo en la boca. 


Por más de cincuenta años ha probado ser antiséptico de delicioso 
sabor, que limpia, purifica, conserva y embellece la dentadura — el 
preferido general s 


LÍQUIDO, POLVOS o PASTA 


De venta en las farmacias y perfumerias 


HALL € RUCKEL, Fabricantes, 215 Wasbington St., Now Tork. E. U. A. 


—¿Ha perdido una pierna? 
—Sí, señora, 


RECOMPENSAS 


La señora que visitaba un hospital 
de soldados heridos dirigiéndose a uno, 
muy grave, le interrogó: 


zana para usted. 


CONSECUENCIAS DE LA GUERRA 


a 


La señora. —¿Quiere indicarme el departamento de calzado para niños? 
El ex teniente (distraído).—¡Flanco izquierdo! ¡March! 


—¡Pobre hombre! Tome esta man- 


Una vez que se retiró la compasiva 


dama, el herido dijo a un compañero: 

—Va a volver la semana que viene, 
pero en estos días no voy a tener 
oportunidad de perder la otra pier- 
na... ¡Caramba!... podría haberme 
ganado una banana, 


EXIGENCIA 


—Vea, cochero, me ha dado mal el 
vuelto, ¡Usted no debió equivocarse! 

—¡Ah! ¿Quiere un cochero que sea 
contador público? 


PROBLEMA RESUELTO 


—Esta casa está muy mal acondi- 
cionada—dice la inquilina, disgusta- 
da.—Hay tantas corrientes de aire, 
que apenas me dura el peinado. ¿No 
podría remediarse esto? 

—Yo creo que sí—responde el casc- 
ro.—j¿Por qué no se corta usted el pe- 
lo? Sería la mejor solución, 


EXACTITUD 


““Por ochenta centavos, cuatro pares 
de calcetines que no se gastan nunca.” 

Pérez leo el anuncio y manda el di- 
nero. Á vuelta de correo recibe cuatro 
pares de calcetines tan malos como 
feos, Todo indignado, eseribe al co- 
merciante: “Recibidos los calcetines. 
Es un verdadero timo. No hay quien 
los gaste.?? : : 

Contestación del comerciante: 

““Es inútil que discuta usted. Yo le 
garantizaba que no gastaría nunca los 
calcetines, y he cumplido mi palabra? 


QUERÍA CERCIORARSE 


_La señora.—¿Han traído ya el pe- 
riódico? | : 
El esposo.—¿Para qué te hace falta? 
La señora.—Para ver si es buena la 
ópera que oímos anoche, 


NO HABÍA MENTIDO 


—¡Hola, hombre! ¿Se te han olvi- 
dado los dos pesos que te dí hace seis 
meses? , 

"No: ' 

—Como dijiste que los necesitabas 
para muy poco tiempo... 

—Era verdad, a los quince minutos 
los había gastado. 


INTREPIDEZ 


—iSeñor!—grita una vieja señorita 
desde el interior del vagón, a un se- 
nor que quiere entrar allí,—aquí es el 
vagón para señoras! 

—¡Oh!—responde el señor, entran- 
do y distribuyendo sus equipajes, —no 
soy tímido. A A 


SE SINTIÓ TOCADO 


Un avaro, saliendo de Ja iglesia, 
donde el sacerdote habló sobre bene- 
ficencia, dijo: —La prédica me ha con- 
movido tanto, que yo mismo estoy dis- 
puesto a pedir limosna. : 

EL QUE ACERTÓ 

Preguntábanle a un chino si en su 
país había buenos médicos. : 

—Muy malos—contestó;—pero hay 
uno muy bueno, el doctor Ping, que 
me salvó la vida. E 

—¿Do veras? ¿Cómo fué eso? 

—Yo estaba un poco enfermo. Hice 


| llamar al doctor Hong-fu, Mo recetó 


una droga. La bebí, Me puse peor. 
Hieo llamar al doctor Fon-Yen, Me 
recetó otra droga. La tomé. Creí que 
me moría. Hice llamar al doctor Ping. 
Contestó que no podía venir, Me he 
enrado. A Ni a 


- ¿SIN DESPEDIRSE? 


La esposa del profesor.—Mi marido 
está, como de costumbre, encerrado 
en su laboratorio efectuando experi- 
mentos químicos. Quiere pasar a la 
posteridad, a : 


Y 


_ Ruido estruendoso en el laboratorio: 
noo o an Do AO ÓN 
El visitante (alarmado).—Supongo 
rá pasado yd... pe 


Í 


que no hab 


2 


o malgaste su dinero, 
piense en el porvenir. 
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Abra una cuenta en Caja de Ahorros 
del Banco de Boston al 4 ”/. 
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—¡Un poco de estrategia, Juancito! 
— ¡Dale en la saliente! 


Para FRAY MOCHO. 
Vuela, paloma dócil, vuela, blanca y ligera, 
en la quietud sedante de la tarde estival, 
sigue del blanco río la desigual ribera E 
y el serpenteante arroyo del Medio cruzarás. 


A tu derecha, quintas, arboledas frondosas, - 
barrancas imponentes y ranchos hallarás 
- como en sueño sumidos o líneas ondulosas 
de maizal verdegueante y amarillo trigal, 


A tu izquierda, la cinta de transparencia clara 
que misteriosa pasa cantando, el Paraná, 
con manchas de esmeralda con que el Señor cuajara 
la inmensidad de plata que forma su caudal. 


Tras de una suave loma que el camino atraviesa, 
un ciprés puntiagudo habla de eterna paz, 
más allá, muchas casas sobre la azul pureza 
del cielo... ese es mi pueblo, ese es San Nicolás. 


En una calle triste como las otras calles, 
como las otras calles, de aspecto colonial, 
hay una vieja casa. Cuando sobre ella te halles, 
detén tu vuelo y baja porque ese fué mi hogar. 
a 


En el patio, cerrado"por la tapia agrietada 
que de compacto musgo cubriera la humedad, 
hay un asiento rústico de piedra mal labrada 
donde a mi pobre madre a veces yi llorar. 


Alí mi amor un día vibró en un juramento 
haciendo de esas piedras santificado altar... 
¡De qué distancia grande os trae el pensamiento 
casa, patio y asiento que no veré quizás! 
Paloma cuyo acento más que decir de amores 
es gemido monótono, baja al llegar allá, 
llora tu arrullo al lado de las marchitas flores 
y aletea del pozo junto al tosco brocal. 


Contigo irá mi espíritu flotando sobre el río 
que meciera mi cuna, que morir me verá 
y así estarán unidos en un abrazo frío 
la soledad de mi alma y aquella soledad! 


Sé 


Horacio H. SIVORI, 


Villa Constitución, febrero de 1919, 


Bolivar, 879 


Declaración Jurada de La 


En muchos casos, aumenta las fuerzas y la resistencia de personas 
delicadas y nerviosas en tan solo dos semanas. 


Es la receta favorita del Dr. Arroyo para Facer 
hombres fuertes y vigorosos, y mujeres sanas y 
hermosas. 

La Junta de Directores ha autori- 
zado la más extensa publicación de la 
declaración jurada de la composición 
del Hierro Nuxado —uno de los tóni- 
cos reconstituyentes más conocidos y 
usados en todo el mundo —eon el fín 
de que el público pueda examinarlo 
por sí mismo y juzgar de sus méritos, 

Más de tres millones de personas 
usan este notable remedio en la Amé- 
rica del Norte solamente. Entre los 
que han usado y divulgado el Hierro 
Nuxado, se cuentas muchos conocidos 
médicos y famosos personajes, como 
ser, los ex Senadores de los Estados 
Unidos, Wm. E. Mason y Charles A. 
Towne, distinguidos ex generales del 
ejército Norte-Americano, el Juez At- 
kinisom de Wáshington y el ex Jefe 
de Ja Asistencia Pública do Chicago, 
Mr, Kerr, 

Se invita a todos los periódicos de 
copiar esta declaración para el bene- 
ficio de sus lectores y se recomienda 


a los señores médicos para que hagan. 


un estudio de ella con el fin de res- 
ponder inteligentemente a las pregun- 
tas que sus pacitntes les hicieren al 
respecto. A todos se aconseja recortar 
y guardar esta fórmula, Una copia de 
la exacta declaración jurada se envia- 
rá a todo el que la solicite. Es como 
sigue: Ñ 
Peptonato de Hierro (Tipo específico 
especial). La cantidad se expresa 


más abajo. 
Glicerofosfato de Sosa, U. S. P. 
(Monsanto). 
Glicerofosfato de Cal, U. S. P. 
(Monsanto). 


Extracto de Nuez Vómica (P. E.) 
0. 372 
Jáscara Amarga, 
Jarbonato de Magnesia. 
Jengibre en polvo, U. S. P. 
Aeceito de Canela, Ú. $. P. 
Jarbonato de Cal precipitado, U,S.P. 
Cada dosis de dos pastillas de Hie. 
rro Nuxado contiene un grano y me- 
dio de hierro orgánico en forma de 
peptonato de hierro de un tipo espe- 
cífico especial, que en nuestra opinión 
posee cualidades superiores a cualquier 
otro compuesto de hierro conocido, 
Usando otras marcas de“Peptonato de 
Hierro, hubiéramos podido emplear la 
misma cantidad de hierro en cada pas. 
tilla con un coste de la cuarta parte 
de lo que nos cuesta el que empleamos 


De Lo Que Se Compone El “Hierro Nuxado” 


Composición de su Fórmula. 


actualmente; y usando el hierro me- 
tálico hubiéramos obtenido lo mismo 
costándonos la duodécima parte de lo 
que realmente nos cuesta. Pero al 
obrar así, nuestro preparado no po- 
scería la eficacia terapéutica que po- 
see. Los glicerofosfatos que forman 
parte de la composición del Hierro 
Nuxado, son ingredientes tónicos de 
alto precios. La parte que les está en- 
comendada, es la reconstrucción de la- 
fuerza nerviosa, aumentando de este 
modo. las facultades cerebrales, pues 
los. glicerofosfatos contienen fóstoro 
bajo una forma muy similar a la que 
dicho elemento tiene en los nervios y 
en las células nerviosas del hombre, 
Como se verá por lo que acabamos 
desexponer, los dos principales ingre- 
dientes del Hierro Nuxado (Peptona. 
to de Hierro y los Glicerofosfatos) 
som productos muy caros en: compara- 
ción de la mayoría de otros tónicos. 
Bajo tales cireunstancias, es grande 

la tentación de personas poco eserapu- 
losas de imitar y falsificar nuéstro pro- 
ducto, y por lo tanto, avisamos al 
público para que no se deje engañar 


y que rechace todo frasquito que no 


lleye impresas en la etiqueta las pala- 
bras: “(HIERRO NUXADO?”? de Dae 
Health Laboratories, Paris, Londres y 
Detroit, U. S, A,, porque éste es el 
único legítimo. Si se han tomado otros 
compuestos de Hierro sin obtener re- 
sultados benéficos, esto no significa que 
el Hierro Nuxado no producirá el re- 
a deseado. - 

l doctor Carlos F, Arroyo, dice: 
““Hierro Nuxado es un timer. 
to ideal. Hombres débiles que habían 
perdido 12 esperanza de recuperar la 
vitalidad perdida, que carecían de la 
energía necesaria para trabajar y go- 
zar de la vida, fueron transformados 
completamente después de un corto 
tratamiento con hierro nuxado, Vol- 
vieron dándome las gracias por la fe- 
liz idea de haberles recomendado tan 
maravilloso remedio, Mujeres que ha- 
bían visto palidecer sus mejillas a 
causa de la pobreza de su sangre, que 
padecían estado: e nerviosismo que 
hacían una carga pesada de su vida, 
so ps a rejuyenecidas -y sus 
nervios calmakdos, después de toma: 
HIERRO NU XADO. Yo. Mismo, Mona 
HIERRO NUXADO y como —Conse- 
cuencia, encuentro mi trabajo más fá- 
sa y me fatigo mucho menos que an- 
eS. 

NOTA, —HIERBO NUXADO, neco- 
mendado y prescrito por médicos según 
se expresa más arriba, en tan gran va- 
riedad de casos, es un preparado bien. 
conocido por los farmacéuticos y dro- 
guistas, y los compuestos de hierro son 
recetados por médicos eminentes de 
Europa y de América, Se diferencia de 
los antiguos productos de hierro inor- 
gánico, porque es fácilmente asimila- 
ble, no ataca a los dientes ni los en- 
negrece, ni produce alteraciones en el 
estómago; antes porel contrario, es 
un potentísimo remedio en todos los 
Casos de indigestión así como en los 
casos de debilidad nerviosa. HIERRO 
NUXADO está de venta en todas las 
farmacias y droguerías del mundo, - 


CONCESIONARIOS: 


MENOD 


Buenos Aires 


Un parricida 


El abogado había alegado la demencia del culpa- 
ble. ¿Cómo explicar de otra manera ese crimen ex- 
traño? Se había hallado una mañana, entre los 
cañaverales del río, dos cadáveres abrazados, una 
mujer y un hombre, ambos gente de mundo, ricos, 
no muy jóvenes y casados el año anterior. La mu 
jer era viuda desde hacía tres años. 

No se les conocía enemigos; mo habían sido ro- 
bados. Parecía que se los hubiese arrojado de la 
orilla al río, después de haberlos herido con un 
agudo instrumento de hierro. 

La investigación no hizo descubrir nada; los 
marineros interrogados naúa sabían. Se iba a dejar 
de lado el asunto, cuanáo un joven ebanista de un 
pueblo vecino, llamado Jorge Luis y apodado El 
Burgués, se presentó a la policía y quedó detenido. 
A todas las preguntas no respondía más que esto: 


—Conocía al hombre desde hacía 005 años y a la 
mujer desde hacía seis meses. Venían a menudo y 
me encargaban que les restaurara muebles antiguos, 
porque soy hábil en el oficio, 

—¿Por qué los ha matado?—se le preguntaba. 

—Y el joven respondía obstinadamente: 

—Los he matado porque he querido matarlos. 

No se podía obtener nada más de él 

Ese hombre era, sin duáa, un hijo natural, en- 
tregado a una nodriza del campo y luego abando- 
nado, No tenía más nombre que el de Jorge Luis, 
pero, como, al crecer, se hizo singularmente inteli- 
vente eon gustos y delicadezas nativas de que ca- 
recían sus compañeros, éstos dieron en llamarle El 
Burgués, y no se le áesignaiba simo con este apodo. 
Pasaba por ser notablemente hábil en el oficio de 
ebanista que había adoptado. Solía dedicarse un 
poeo a la escultura en madera. Se le tenía también 
por hombre exaltado, partidario de las doctrinas 
comunistas y hasta nihilistas, gran lector de nove- 
las de aventuras, de dramas sangrientos, elector in- 
fluyente y 0raaor estimado en las reuniones pú- 
blicas de obreros y de campesinos. 


El abogado defensor alegó como cirennstancia 
eximente de culpa, la locura del acusado. 


En efecto, ¿cómo podía admitirse q1 
hubiese asesinado a sus mejores eli 
ricos y generosos, él mismo lo reconocía, 
rante dos años le habían dado trabajo por valor úe 
tres mil franeos? Sólo v 
taba: la locura, la idea fija del 
en aos burgueses se ve 
y_el abogado, luego de hacer u 
sobrenombre de El I 
a su3 defendido, exclamó: 


ación se presen- 


es 57) que 


expli 
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"1 
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ga de todos 


—¿No es una. ironía y 


y una ironía capaz de exal- 
tar más aún a ese desgraciado mozo que mo tiene 
paáre ni madre? Es nv republicano ardiente. ¿Qué 
digo? Pertenece a aquel partido político que en 
otra época la República fusilaba y deportaba y que 


hoy acoge con los brazos abiertos, el partido para 
el cual el incendio es un principio y el esinato 
un simple meáio. Esas lamentables doctrinas, ae- 
tualmente aclamadas en las reuniones públicas, han 
sido la perdición de este hombre. Ha oído a repu- 
blicanos y hasta a mujeres, ¡sí ujeres!, pedir 
la cabeza de los ministros y su espíritu enfermo 
naufragó: ¡quiso sangre, sangre Ge hurgueses! ¡No 


es a él a quien debéis condenar, señores, sino a la 
Comuna! 

Estas palabras ocasionaron un murmullo de apro- 
bación, Se comprendía que el abogado había ga- 
nao la causa. El fiscal no replicó. 

Entonces el presidente hizo esta pregunta habi- 
tual: 

—Acusado, ¿tiene usted algo que agregar en su 
defensa? 

El hombre se puso de pie. Era un joven de poca 
talla, de un rubio delicado con ojos grises, fijos y 
claros. Habló econ voz fuerte, franca y sonora y 
us primeras palabras cambiaron bruscamente la 
opinión que de él, el público se había formado. 
Habló con enengía, con tono declamatorio, pero tan 
preciso 'que sus menores palabras se oían hasta el 
fondo del salón; 

—Señor presidente: como no quiero ir a un ma- 
nicomio-—prefiero la guillotina—voy a decirlo todo. 
He matado a ese hombre y a esa mujer porque eran 
mis padres... Ahora, escúchenme y luego juzguen. 
Una mujer tuvo un hijo y lo envió a una nodriza 
de tal o cuál parte. Acaso sabía a qué lugar su 
cómplice llevó al pequeño ser, inocente pero conae- 
nado a la miseria eterna, a la vergienza de un 
nacimiento ilegítimo, y más que esto, a Ja muerte, 


puesto que se Jo abandonó, puesto que la nodriza, 
vendio más la pensión mensual, podía, c0mo 
vaido las noá s, dejarlo sufrir.de ham- 
morir de abandono... La mujer que me crió 


onrada, más honrada más mujer, más granae, 
ás Ella me erió. Acaso hizo 
mal en cumplir su deber. Vale más dejar perecer 
a osos miserables arrojados a los pueblitos de los 
suburbios, como se arroja un harapo, COrecí con la 
impresión vaga de que llevaba conmigo una des 
honra. Los otros chicos un día me llamaron “*bas- 
tando*”. No sabían lo que significaba esa palabra, 
oída por uno de ellos a su'padre. Yo también lo 
jgnoralba, pero lo sentía. Puedo decir que fuí uno 
de los" más inteligentes dáe la escuela, Habría lle- 
gado a ser un hombre honrado, quizás un hombre 
superior, si mis padres no hubiesen cometido el 
crimen de abandonarme. Y ese crimen lo cometie 
ron contra mí. Yo fuí la víctima y. ellos log eulpa- 
bles. Yo estaba sin úefensa; no tuvieron piedad. 
Debían amarme y me rechazaron. Les debía la vida, 


adre que mi madte. 


pero ¡la vida es un presente? La mía, en todo caso, 
no fué más que una desgracia, Después de su ver 


gonzoso abandono no les debía más que la ven- 
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ganza. Realizaron contra má el acto más inhumano, 
infame y monstruoso que se puede cometer contra 
un ser. Un hombre injuriado, hiere; un hombre 
robado, recupera su bien por la fuerza; un hombre 
engañado, burlado, maxtirizado, mata; un hombre 
abofeteado, mata; un hombre deshonrado, mata, Yo 
he 'sido más robado, engañaáo, martirizado, abotfe- 
teado ¡y deshonrado moralmente que todos aquellos 
cuya ira ustedes absuelven. Me he vengado; he ma: 
tado. Era mi derecho legítimo. Les he quitado su 
vida feliz, en cambio úe la vida horrible que me 
habían impuesto. Hablarán usteúes de parricidio. 
¿Eran “acaso mis padres ese hombre y esa majer 
para quienes fuí una carga abominable, un terror, 
una tacha de infamia, para quienes mi nacimiento 
fué una calamidad y mi vida una amenaza de ver- 
giienza? Buscaban un placer egoísta. Tuvieron un 
hijo. Suprimieron' el hijo. Llegó mi vez de hacer 
lo mismo con ellos, Y sin embargo, últimamente 
todavía me seutía dispuesto a amarlos, Hace dos 
años que el hombre, mi paare, entró en mi casa 
por vez primera. Yo no sospechaba nada. Me en- 
cargó dos muebles. Se había informado, como lo 
sape más tamde, del cura, bajo condición de guar- 
dar el mayor secreto. Volvió a menudo, Me pro: 
porcionaba trabajo y pagaba bien. A veces hablaba 
un poco de cosas indiferentes. Sentía algún afee- 


to por él, A principios de este año vino con su 
nvajer, mi mallre. Ctiamálo entró ella temblaba 
tanto que la ereí afectada por una enfermedad 
nerviosa. En seguida me pidió una silla y un vaso 
de agua, No dijo naúa. Miraba mis muebles con 
expresión desconcertada y no respondía más que 
con un sí o un no, bien o mal a todas las pregon- 
tas que se le hacía. Después de irse, pensé que de- 
bía estar algo enajenada. Volvió al meg sigiiente; 
esta vez tranquila, dueña de sí misma. Permane- 
cieron largo rato, charlando, y me hicieron un en- 
cargo do importancia. Volví a verla tres veces más, 
sin sospecliar: la verdad. Pero he aquí que un día 
se puso a hablarme de mi vida, de, mi infancia, de 
mis padres. Le contesté: “Mig padres, señora, eran 
unos miserables que me abandonaron?”. Entonces 
llevóse la mano al pecho y cayó desvanecida, Ponsé 
inmediatamente: “¡Es mi maare!??, pero evité 
muy bien dejarle entrever mi pensamiento. En los 
días siguientes traté Je informarme, por mi parte. 
ape que se habían casado en el mes de julio pre- 
cedente, siendo mi madre viuúa desde hacía tres 
años. Esperé. Se presentó de nuevo un anochecer, 
siempre acompañada pormi paure. Use día parecía 
muy conmovida, no sé por qué, En el momento de 
rotirarse me dijo: “Tengo simpatía por ustea, por- 
que parece un mozo honrado y trabajadór;. sin 
duda, piensa usted en casarsé algún «uía, Quiero 
ayudarlo a elegir libremente la mujer que le con- 
venga. Ya ana vez me casé contra el anhelo de mi 
torazón, y só cuánto se súfre, Ahora soy Tica, sin 
hijos, libre, dueña úe mi fortuna. Aquí tiene su 
lote”? Y al decir esto me tendió un sobre grande, 
licrado. La miré fijamente y luego le dije: —¿Us- 
led es mi mare? Retrocedió tres pasos y-sé llevó 
la mano a los ojos para mo verme. El, el hombre, 
mi padre, la sostuvo en «us brazos y me gritó: 
““¡Usted está“loro!'” Yo le respondí: “De ningún 
modo. Sé perfectamente que usteáes son mis pa- 
dres. No se me engaña así. Confiésenlo y les guar- 
daré el secreto; no les querré mal por ello y se- 


guiré siendo lo que soy, un ebanista”? El hombre. 


retrocedía hacía la puerta, sosteniendo siempre 4 
su mujer que empezaba a sollozar. Corrí a cerrar 
Ja puerta, metí la llave en mi bolsillo y dije. “Mí 
tela: niegue aún que'es mi madre?” Entonces se 
puso fuera de sí; muy pálido, espantado por la 
idea de que el escándalo panto tiempo evitado po- 
día éstallar de prouto, que su situación, sa ropu- 
tación polían perdersé de pronto, balbuceaba: “Es 
usted un canalla que quiere sacarnos plata. ¡Haga 
uno bién a esta clase de gente!”” Mi madre, desola- 
la, ropotía sin cesar: ““¡ Vayámonos, vayámonos!?” 
Al ver la puerta cerrada, el hombre gritó: “¡Abra 


£n seguida, si no, lo haré poner preso por extor- 


sión y violencia! ?? Entretanto, yo habís permane- 
«tido dueño de mí; abrí la puerta, los dejé pasar 
y los vi perderse en la obscuridad. Entonces me 
pareció, de: pronto, qae acababa de quedar huér- 
famo, de «ser abandonado, de sor echaGo a la calle, 
Me invadió una tristeza horrible, “con mezcla de 
ira, de odio, de disgusto. Sentí como una rebeldía 
ile todo mi ser, una rebeldía úe la justicia, de la 
rectitud, del honor, del afecto rechazado, Y me 
eché a correr tras ellos con el propósito de alcan- 
zavios en la orilla del Sena, por donde debían pa- 
sar para llegar a la estación de Chaton. Pronto los 
alcancé. La noche era obseurísima, Yo iba cami- 
hamdo por el césped y no oyeron mis pasos. Mi 
meéudre seguía llorando y mi padre docíale: ““Es 
por tua culpa: ¿por qué.has querido verlo? Erá una 
locura, dada nuestra posición. Se le habría podido 


ayudar desde lejos, sin dejarnos ver. Desáe que no 


podíamos reconocerlo spara qué estas visitas peli- 
grosus??? Entonces me acerqué rápidamente a ellos 
y, Suplicanto, balbucí: “Bien saben que ustedes 
son mis. pádres. Ya .me han rechazado uma vez, 
¿volverán q hacerlo ahora??? Y entonces el hombre 
levantó la mano—se lo Juro, presidente, por el ho: 
vor, por la: ley, por la República-—y.me dió un 
“golpe. Lo tomé del enello al mismo tiempo que él 
sacaba un revólver del bolsillo. Me enceguecí; no 
sé lo que pasó. Tenía mi compás en el bolsillo y 
se lo clayé, se lo clavé cuantas veces pude; La mu- 
jer se puso a gritar: “¡Socorro! ¡Socorro!??, aga- 
rrándome de los cabellos, Pareto que también lo 
he dado muerte. ¿Acaso sé lo que hice en ese mo- 
mento? Después, cuando vi a los dos en el suelo, 
los eché al río, sin reflexionar... Eso es todo. 
Ahera pueden juzgarme. >” de 


Í 


Jl acusado volvió a sentarse. Ante esta. revela: 
ción el fallo ha sido postergado para la sesión 
“siguiente, Pronto será expedido. Si nosotros fu6- 
ramos jueces, ¿qué haríamos con ese parricida? 


5 MAUPASSANT. 


En el crisol de la Idea 


Exhalaré las notas 

más formidables, de mi rudo canto 
toda vez que a mi espíritu sacuda 
el ajeno quebranto, 

ya brote de la airada tiranía 

o de la triste invocación al llanto! 


Nada hará que enmudezca 

mi labio acusador, cuando decida 
exhalar, el apóstrofe altantro 

contra los males todos de la vida, 
los que al amparo de la fuerza bruta 
formaron sus vandálicas legiones 
para imponer al mísero, al humilde 
la ley de sus bastardas ambiciones... 
los que subsisten a través de siglos 
y que al calor de la perfidia insana 
se erigieron en mitos y vestiglos 
para atrofiar a la conciencia humana!... 


¡Oh, si lograr pudiera 

con el mágico don de la palabra 

destruir la saña fiera 

de todo aquel que el infortunio labral...- 
Hoy, que ya el submarino 

ho lanza su torpedo destructor de mil vidas, 
y el loco torbellino 

que a los campos de Buropo, campos bellos, cu- 
ASÓCLa [biertos 
de doradas espigas s : 
trocó en inmenso osario de putrefactos cuerpos, 
ya no ensaya su furia maldiciente 

y la Paz ge vislumbra; 

la Paz serena y riente 

la Paz a cuya influencia soberana 

toda la dicha del vivir se siente!... 

¿Cómo no condenar a low que siguen 

las tenebrosas sendas del Pasado 

si con ello dilatan torpemente 

su soberbio reinado? 


Exhalaré las notas 

más formidables de mi' rudo canto 
toda vez que a mi espíritu sacuda 
el ajeno quebranto, 

ya brote de la airada tiranía 

o de la triste invocación al llanto!.. 


Juan María BEGINO. 


Montevideo, enero de 1919, 


a 


LA: NUEVA EXCUSA 


-——Bí, Sehora; uno veinte lá docena... a causa 
de la paz. Yo , 


1 


Las desventuras 
| del general Morland 


Desde Austerlitz a un tonel de ron. 


y 
¿AMÁ porel mes de eneró de 1806 recorría peno- 
samente los ¿caminos sobre destartalada carreta, 
con destino a París, un enorme tonel de ron. 
La extraña vasija procedía de Austerlitz, consis- 
tiendo su contenido en unas cuantas cántaras del 


lizada por un cuadro muy conocido 


líquido referido, sirviendo de baño protector al cuer- 
po exánime de uno de los generales más bravos de 
Napoleón 1, el general Morland, cuyo nombre apa- 
rece grabado sobre el arco de la Estrella le París, 
entre los otros héroes de 'aquellas guerras. 

Resulta curioso averiguar cuál fué (¿1 final de 
aquella lúgubro odisea, así como las cireunstan- 
cias mediante las cuales uno de los más valerosos 
caudillos del imperio quedó envasado, de manora 
tan insólita, al término de sus días, 

Cuando al disiparse la niebla en la mañana del 2 
de diciembre de 1805 empezó a brillar'aquel famoso 
sol do Ansterlitz, euyo recuerdo se complacía en 
Evocar Napoleón, vióse al grueso del ejército fran- 
cés, al mando «del genoral Soult, apoderarse, entre 
un huracán de plomo y de hierro, no sólo de la 
aldea de Pratzen, sino de la inmensa meseta que 
dió nombre a la batalla; y que era la clave de las 
Posiciones enemigas. Los rusos estaban derrotados, 
Pero el príncipe José, hermano de Napoleón, que 
perseguía a los moscovitas a la cabeza del 4. bata- 
llón: de infantería, se dejó arrastrar por su entusias- 
mo demasiado lejos, Los **caballeros-guardias”” y 
los coraceros del gran duque Constantino, hermano 
del emperador de Rusia, cargaron súbre el batallón 


francés, lo diezmaron y se hicieron dueños de su 
bandera, 

La caballería rusa avauzaba rápidamente para 
consolidar el triunfo momentáneo de los ““cafalle- 
ros-guardias”?; pero Napoleón, que desde lo alto de 
la meseta veía la situación apuradísima de sus in- 
fantes, lanzó contra -el enemigo a los mamelucos, a 
los cazadoros y xv los granaderos, de su guardia, 
hajo las órdenes de los generales Bessiéres y Rapp. 
En aquella espantosa lucha cuerpo a- cuerpo, la 
victoria quedó por los franceses, si bien no la com. 
praron barata: nada menos que 8.000 hombres de- 
Jaror «allí entre muertos y heridos, El regimiento 
de cazadores de la Guandia quedó completamente 
aniquilado, siendo de los últimos en morder el pol- 
vo, herido por un ¿aseo de granada, su bizarro co 
ronel Morland, quien dos horas después entregaba 
su alma : a Dios, teniendo on torno suyo a todo el 
estado mayor del emperador. La escena, insorta- 
ia e cido, debió ser en ex- 
patética, El “Petit caporal??, colocando so- 
bre el agonizante cuerpo de Morlamd el bastón y 
las insignias de general, lloraba a lágrima viva, y 
lamentaba la pérdida del guerrero ilustre que a los 
treinta y cuatro años tenía, ya en su hoja de ser- 
vicios más actos heroicos que muéehos de los viejos 
mariscaules del imperio. : 

Terminada aquella imponente ceremonia, y de- 
seando Napoleón excitar y sostener la emulación 
entre sus tropas, dispuso gue el cadáver del genoral 
Morland fuera conducido a París, con objeto de ser 
depositado más tarde-en un monumento que se pro- 
ponía hacer erigir el emperador en el centro de la 
explanada de los Inválidos, , : 


Como quiera que los méditos militares no dispo- 


rían en el campo de batalla ni del tiempo ni de los 
ingredientes necesarios para embalsamar el cuerpo 
del general, Jimitáronse a encerrarlo en una barrica 
de rom, y a expedir-el fúnebro encargo a París, El 
pobre Morland tenía mala sombra hasta después de 
muerto, pues sucedió que diversos acontecimientos 
retardaron la construcción del monumento que de- 
bía contener sus cenizas, y cuando Napoleón per- 
dió el imperio en 1815, o sea diez años después de 
morir, el coronel de cazadores de la Guardia, toda- 
vía, se llallaba el macabro: tonel con su entero cor- 
tenido tal como saliera de Austérlitz, y no en lugar 
adecuado, sino :en una de las salas de la escuela de 
Medicina de París, Por cierto que dos o tres años 
más tarde, la barrica se abrió de puro vieja y pasa- 
da, dejando al descubierto el cadáver de Morland. 
Entonces se pudo observar un fenómeno tan eurio- 
so como inexplicable: los mostachos del general 
habían crecido, hasta el punto de llegarle las guías 
a la misma cintura. 

* Por raro que parezca, nada hizo el gobierno fran- 
cés en honor del que tanto derecho tenía a reposar 
a cubierto de miradas indiserctas. Desdo aquellla 
fecha hasta 1818, Morland, ““el general momia”, 
como lo llamaban los estudiantes de medicina, con- 
tinuó expuesto en el gabinete de anatomía de dicha 
escuela, al lado del desecado .euerpo del coronel 
Jean Barbanegre, muerto en Jena, con esta inserip- 
ción al pie: “Curiosas momias donadas por el señor 
barón Larrey, médico mayor””, En esta situación 
permaneció mucho tiempo el arrojado lugarteniente 


de Napoleón, haciendo exclamar elló al: barón de. 


Marbot, en sus “Memorias”: ““¡Amad la gloria y 
haceos destrozar en los campos de batalla, para 
que un fanfarrón naturalista os coloque luego en 
su gabinote, entro un cuerno de rinoceronte y un 
cocodrilo disecado!**... pS7 

El cuerpo de Morland, embalsamado, nc al ron, 
sino de manera más científica, yace desde 1820 en 
la ¡iglesia parroquial de Soully (Meuse) disfrutando 
de la paz serena do Ja tumba, bajo las mismas hó- 
vedas que oyeron los rezos de su primera infancia, 
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Campamento sobre la margen del río Chimehuin. 


Confluencia de los ríos Chimehuin y Quilquihue. 
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Vista parcial de 


La señorita de Anchorena, 
pose original. 


Iniciación de la campaña electoral. —La primer: 


1 numeroso público que asistió 

eatro de la calle Sarmiento y Azcuénaga, y que 
Rodolfo Moltedo inició log discursos y le siguiero 
quienes pronunciaron 


a la asamblea del 
alcanzó un brill 
1 en el uso de la palabr 
vibrantes arengas, 


comité demócr: 


ata progresista de la sección 11, realizada el miércoles de la semana emterior, en el salón- 
ante éxito por 1 


Señoritas de Torres, Castro y Madero Unzué. 


Señora Paz de Gainza, señorita Gainza Pa 


E OR 
asamblea del partido demócrata progresista 


a8 proyecciones del acto, y por el ambiente de entusiasmo que reinó en el mismo. El señor 
ores doctor Enrique Loncan, Alfonso de Laferr 
recibidas con nutridos a 


ére, Alejandro 


Carrasco y Mario Antelo, 
plausós por. parte de la concurrencia. 


i 


qQXxññ————— 


z y señores Rob rosa y Acosta. Señoritas Angélica y Josefina Sasso y María Luisa 


Piccardo. 
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Balneario Barranco, —Malecón de los Ingleses. A la derecha: el golfo de Chorrillos. 


4 ' t ma? 
Lima, a pesar de ser una ciudad risuéña, es el 
centro del prosaísmo de la vida, en la preciosá co- 
márca del Rímac. No podía ocurrir de distinta ma- 
hera en la capital de una nación donde tan grande 
es ell enjambre de intereses, lo mismo comerciales 
que políticos. Se ha dieho, con alguna dosis de exa- 
ración sin duda, que Lima ers el Perú. Tanto va- 
liera decir que la República Argentina es Buenos 
Aires. Mas esa frase hecha, sin otro alcance positivo 
que el de casi todas las de su valea, sugiere la 
magnitud de los intereses muy serios latentes en el 
ambiente limeño, y cuya atención envuelve al mismo 
transeunte turista, impidiéndole una plena posesión 
de la alegría a que invitan, en la ciudad de P rro, 
el cielo, las montañas, los jardines y las beldades 
nativas, tan donosas cuanto recatudas. 
En cambio, el veraneante, el viajero 
busca el placer de la saludable holganza 
donde, sin campear aparte de la sociedad 


E 


habituado a frecuentar, pueda, empero, sentirse más 
cerca de la naturaleza: mo ha menester muchas fati- 
gas para lograr la realización de su anhelo: Hay en 
torno de la metrópoli rimacense, hacia la parte sur, 
una serie de pueblos, algunos de ellos con arrequives 
de ciudades, a causa del desarrollo de su perímetro, 
población y actividades diversas, donde las pudien- 
tes familias limeñas, lo mismo que las: mo pudientes, 
acostumbran “pasar la temporada'*; es decir, 
arse en la vida saludable, «despreocupada y 
cunda, a que invitan: las fértiles campiñas, los bien 
surtidos huertos, las poéticas haciendas (estameias, que 
diría uniargentino); y, sobre todo, el amplio océano, 
Memo de rumores, hadéñido de fintasí abierto los 
ensueños de todas las edades; y sobre cuya sabana in- 
conmensurable :asos juegan ¡al delirio con las 
mubes con las de luceros que en la penum- 
bra del trópico escintilan;, o con el creciente de la luna 
hordido en plata sobre'el esmalte azul del infinito, 


re- 


sólo 
sitios 
está 


que 
en 
que 


AICA 


Aa 


Magdalena, Miraflores, Barranco, 
son otros tantos núcleos de hogares, 
romanticismo, vicos en leyendas en 
ca, seductores en la lozanía de 
fénices resur; 
sus proverbiales mugnificencias de Jlueñes 
codicia y el rencor de un enemigo cuya ú 
sido una infinita y pecaminosa esperanza 
deza del émulo, y de dañar cruelmente lo 
por medio «le ilícita captación. Una gran 
móviles une estos 
con el epíteto de *““balnearios” 
concurridos baños de mar. 
paseo Colón, y llega a orilla del 
Chorrillos. —El malecón. al mar, por lo cual se denomina 


Chorril 


Avenida 
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Barranco, —Bajada que conduce a los baños. 


Herradura, 


impregnados de ingénito 
reminiscenicias históri 
su remozamiento, 


verdaderos 


violar 


al 
Di 


saña, 


tos del carbón de los escombros a que redujo 
la 
riqueza 


la 


había 


la gran- 
disfrute 


Aro 


Miramar; y 


auto- 


pueblos y ciudades, en conjunto designados 
', a causa de sus elegantes y muy 
La carretera empieza en Lima, en el 
barranco o acantilado que da 


ge 


prolonga como un sender 
la. extremidad más avan 
las islas de San Lorenzo 


terpuesto entre dos grand 
norte—que es el mayor, 


considerable, y de costa más urbanizada. E 


ren cuyo seno vién 
de Chorrillos al sur: más pintoresco, más breve, u pesar 


E : | | Los balnearios limeños 


Esbozos de la Arcadia sudamericana 


A 


“corniche?” 
de las playa 


o de 
zada 


que las resguardan 
La Punta es, en puridad, una punta de te 


es golfos: -el de la 


La Punta, en 
Callao hacia 
por el poniente. 
rreno pedregoso ¿in- 
bahía del Callao, a] 
ese el Rímac,—y el 
de ser 
nombre de Chorri- 


nuisba 
s del 


Mos procede de una singularidad con efectos ocasionados a ins- 


Dirar a pintores y poetas. 
avanza-al sur, el terreno 


muy rocosa y bordada desmogotes y escolleras contre 
tas revienta un oleaje repetido, iracundo, espolvori 


sordecedor durante las gr 


gua en forma de que en ciertos puntos el océano bate 


A medida que la « 


“oncavidad del golfo 


se empina sobre e 


andes resacas del p 


mar; y la playa— 
cuyas arif- 
ante y en- 
lenilunio—se amen- 
los plin- 


A 


Chorrillos.—Un aspecto del balneario. 


tos del acandilado, socavándolo hasta henderlo y penetrarlo 
bajo las cimbras s de grutas como naves de templos 
misteriosos y subterráneos, Los: ecos de esas simas aumentan 


el fragor de los: retumbos neptunianos, sobrecogiendo en redes 
de alucinación la fantasía ingenua de log pescadores: raza 
histórica, tradicional, de hereditarios hábitos, y que, lo mismo 
durante ¿la guerra del Pacífico que en lus homéricas gestas 
peruano-argentinas de lla independencia, dió muestras de ente- 
veza-rayana en heroísmo. A esa raza perteneció el viejo indio 
José Oluya, el hombre que atravesaba a mado las bravías olas 
del golfo para llevar a las huestes libertadórás las comuni- 
caciones de-los patriotas del Rímuc; ese hombre sencillo, sin 
ambición «le lauros, nero fidelísimo «u su hombría de bien, que, 
al fin, capturado por los gotos, tragóso los pliezos para sal- 
varlógs de la fragilidad humana én el tormento. Este, no obs- 
tante, no le quebrantó: y José Olaya fué al supicio sin claudi- 
car ni como hombre, ni como conspirador por la. causa que 
Sun Martín apellidó de justicia” 

Lis regularidad del profundo arco del golfo y. la 
elevación de su perfil, que en la extremidad sur del 
terrestre descuella 
Morro Solar, 


imponente 
perímetro 
en los. cimeros del Salto del Yraile. y del 
causan «w la simple vista un encanto fascinante, 


así por la simetría de: las líneas, como por él contraste de 
matices entre el fusco terreno y el azulino espejo de las ondas, 
bordado. con los en j albos de las rompientes. 

Y “toda la rugosa pured de] acantilado es un inmenso bú- 
caro «de trepudor entre cnyas matas enredadas y trémulas 
se esconden florecillas y se descuelgan innumerables chorros de 


agua cristalina, como flecos de un manto de muselinas rasgado 
sobre el cuerpo de una diosa por las manos sesiriásicas de un 
tritón, De ahí el nombre armonioso y sugestivo de Chorrillos. 

La ciudad de San Pedro de los Chorrillos tiende sus barria- 
das, estrechas y clivosas, desde el pie hasta las faldas del Mo- 


Miraflores.—Una de las calles de la población. 


rro Solar, Fué un tiempo denominada **la Versalles 
del Pacítico”?, por la suntuosidad de sus palacios 
(“ranchos”?, em argot del país), todos ellos arra- 
sados y reducidos va cenizas, después del saqueo, 
por las tropas chilenas, el 13 de enero de 1881. 
En lo alo del acantilado, el Mulecón sustituye a 
las: ramblas de'los balnearios gentinos, Ahí, a las 


horas del ocaso, b durante las noches que Selene 
argentea, las prestigiosas beldades limeñas arrullan 


sus idilios con el lejano rechistar de las espumas 
y los valses de Wattefeld, que la música militar de la 
guarnición concierta admirablemente en la explanada, 

Una amplia y linda avenida une Chorrillos con 
la vecina ciudad del Barranco—así llamada por uno 
muy grande que hiende el terreno por el centro mis- 
mo de la población, sirviéndole de descenso hasta 
la playa de los baños. Para llegar a éstos se utiliza, 
también, un funicular. 

Barranco es un sitio estival precioso, y quizás el 
más progresista del grupo. las frondas y las flores 
lo rodean, lo ciñen, lo penetran y lo desbordan, Su 
trazo es irregular, Para hacer pare con «el Male- 
cón de Chorrillos tiene su Malecón de los Ingleses; 
y a los encantos del mar agrega los de la Amp, 
por los aledaños del valle de Surco, uno de los más 
lindos de toda esa comarca. La cual comprende va- 
rios, en la yasta profundidad de su extensión en 
anfiteatro; hasta lus. primeras estribaciones. de la 
Cordillera de los Andes, que forman, hacia levante 
y' norte, una- serie. de murallas escalonadas, sobre 

, cimas más remotas, azulca en días muy des- 
wdos, la nieve eterna, símbolo - de -1ó puro y de 
lo inaccesible, 

Hay en Barranco una especie de predestinación 
a lla intelectualidad. Su ambieñte es espontáneamen- 
te. inspirador; y su parnaso regional, nativo, terru 
ñero-—dirfamos—es copioso, conspiecuo y celebrado 
por la; fama, Cerca, muy cerca, en eumino a Lima, 
está-eb histórico Miraflores, donde los civiles rima- 
censes rescataron con.su sangre cel honor nacional, 
mancillado por la invasión de los vándalos del sur 

Miraflores” es una especie de templo dé Himenéo. En sus 
barriadas, donde el campo y la urbe se disputan las orillas de 
la misma careta, para concordar finalmente sus diferencias en 
un ósculo, el silencio y la soledad divierten loe reposos de su 
eterna luna de miel con las chácharas del la brisa entre los 
ramajes y el discreteo de las avecillas con Ju aurora. Miraflo- 
res es un ensueño de Aladino, Las hamadriadas harían de él 
su paraíso; y a falta de ellas, los novios Wbrigan bajo sus 
frondas ell tálamo de sus idilios elegantes. Es un pueblito don- 
de los señores: se hacen campechanos y donde el orgullo se en 
galana con rusticidades trianonescas. Abí también-Hay un ba- 
rranco por donde, tomados de minos, arrancando doradas 
revamas, descienden hasta el cabriileo «de la luz en las agus 
los enamorados a quienes embebece el resplandor de sus recí- 
procas miradas, 

Y allá, al fondo, abajo, abajo, donde las olas parecen 4rpu- 
gas de una pesada alfombra. del Tiro; donde las parejas son 
:omo libélulas escondidas entre dterronciilos de alcorquíes y 
garrapiñas; y donde, en fin, hubith una hada benévola y pro 
picia que hace invisibles a Jas mamás y viste de reyes an 
tu 05) 


las 


a log papás, mientras convierte en palomas venusinas lo 
protagonistas de mil y un romances: ahí el mundo cambia de 
matiz, la tierra” se.confunde con el cielo, el mar es una or 


cuesta de tritones y sirmas; y la juventud, ma regalo indefi- 
ciente de los dioses. Ahí no se escucha el perturbador tam-tam 
de los: eléctricos, ni ell chillido de los ferrocarriles, ui de las si- 
renas, las otras, las del puerto. 

Y. cuando el viajero mira ese mundo aparte desde el borde 
del acantilado, recuerda y decora aquel verso que nos dice 
tanto, tanto, tanto... 

“Et in Arcadia ego...” 


Juan SILENCIARIO. 
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Parte de la concurrencia menuda que asistió a la representación infantil realizada en la plaza Las Heras, en la tarde del domingo 9 del corriente. 


PARTIDO PATRIÓTICO 
ÁRABE 


Hace pocas semanas, quedó constituída una 
asociación política, formaca por los súbditos árabes 
residentes entre nosotros, y denominada con el tí- 
tulo que Jevan estas líncas. 

La tendencia de dicha agrupación es la de abo- 
var por la independencia. de Ja Siria, con sus Vi 
tes históricos y en favor del resurgimiento de un 
gran no árabe, constitucional y confederarlo. 
ln este sentido, organizó el «ueto público 4 que se 
refieren Jas fotografías que publicamos, el cual ve 
realizó econ todo éxito, 

Hicieron uso de la palabra los señores doctor 
George Y, Sawaya, Salomón Jwriati, Velipe Homad, 
Antonio Zamora, Taufic Nahas, doctor Julio Jara- 
millo, Manuel Cazalla, Alejandro Murr y Nagib 
Jacobo Buaya, quienes desanirollaron temas lo 
acuerdo econ los propósitos perseguidos y que me- 
recieron los aplausos del puditorio. 


El presidente de la asociación, doctor George E. Sawaya, pronunciando el discurso de apertura durante la 
asamblea realizada el lunes de la semana anterior, en los salones de la Casa Suiza. A espaldas del orador, los 
miembros que componen la comisión directiva de dicha agrupación política, y algunos de los señores que hi- 
cieron uso de la palabra en el citado acto, 


Vista parcial de la concurrencia, 
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“FRAY MOCHO” 
EN PUENTE 
DEL INCA » 
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Cuatro señores de mucha plata y bastantes años. 


S 3 L Ue 
no tienen temor a la hicve ni a las alturas. 


E mr 


Señores Casares, ¡Layarello, Terracciano y Portela, 
que componen un cuarteto de buenos amigos 


Pasajeros brocedentes del H 


otel del nca, escuchando La señorita Ana María Anasagasti, “ue cantó pl  Intcresante grupo de excursionistas 

tina misa cantada al pie de la imagen del Redentor, himno nacional argentino junto al Cristo de los An- “para “Fray ¡Mocho””, 

des, tomando el fresco a una temperatura de siete 
:rados bajo 2 


a A E 


DE LA NUEVA RUSIA 


a Iglesia de Basilio. Moscú, fundada en el Siglo x11, es actualmente la verdader 


C ) a capital de Rusia por su 
cial y ferroviaria, La bosesión de esta ciudad es indispensa ble para e 


l triunfo de los Maximalistas o sus adversarios, 


reunidos al grito de: 


importancia comer- 


los diplomas a los alumnos egresados de las Escuelas Internacionales, acto que se r 


Alumnas pertenecientes a la Escuela Profesional de Mujeres que recibieron log correspondientes diplomas 


Estado en que quedó la máquina de un tren de pasajeros del Ferrocarril Central Córdoba, des- 
pués del choque que tuvo con “un tren de carga, 


muestra que fué 


por haber terminado sus estudios. 


ealizó en la Sociedad Sarmiento. 


Empleados del Ferrocarril Central Argentino que formaron una olla 
popular durante los días de la pasada huelga. El menú, del -que se 
advierte a primera vista gran tallarinada.: pollos, perniles. etc.. de- 


elegido con criterio Altamente reconfortante. 
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EL ESPEJO 


£ 
era yo niño—dijo Clau- 
los espejos me daban un 
Eran algo así como 
vertiginosas, 
nunca 
Cre= 


—Cuando 
dio Berney 
miedo horrible. 
abismos, cosas vacias y 
ante las cuales no me detenía 
por mi voluntad, A Ja hora del 
púsculo, por la noche. especialmente, 
me parecían terribles, ¡Se mueven en- 
tonces los objetos de un modo tan 
extraño, con unos- reflejos tan leja- 
nos, tan profundos; tan misterioso 

Había ev casa de mis padres, en el 
fondeo de un- corredor, una terrible 
luna acerdosa ques» mí me parecía 
una ventana abierta sobre un mundo 
de larvas, de manes y de vampiros, 
¡Cuántas veces se me pusieron los pe- 
los. de punta al «verme precisado a 
pasar por aquel correíor a la hora 
sombría en que se levantan log mur- 
ciólagos! 

Después perdí esos miedos; pero he 
conservado siempre una especia de 
instintiva desconfianza por los espe- 
jos.. ¿No hay algo pérfido, engañoso, 
en esas superficies casi invisibles, en 
las ¡que los objetos se, invierten, en 
las que nuestra mano derecha parece 
la izquierda, en las que lo escrito al 
revés se torna normal? El espejo es 
el más asombroso símbolo que viene 
a demostrarnos que cuanto en el mun- 
do existe es pura apariencia, 0, por 
lo menos, que no hay nada que sea 
completamente real visto de dos mo- 
dos distintos... 

Sin, embargo, nadie puede 
tantos motivos como yo para amar a 
esos muebles familiares. Uno de ellos 
hu representado en mi vida un yver- 
dailofo papel de hada bienhechora. 

¿Qué sería ae mí sin la interven- 
vión Je ese espejo? 

Tenia yo por aquel entonces vein- 
titrós años y pertenecía a la estúpida 
corporación de los tímidos. Chateau 
briand, que se vanaigloriaba de habur 
poseído una eortedad extremada du- 
rante su juventud, comparado conmi- 
go hubiese poaido pasar por un águi- 
To en lo que a la audacia y a la aco- 


toner 


motividad «se Tefiere, 
II 
Bueno; tenía yo veintitrés años y 
estaba enamorado. Pero enamorado 


sin esperanzas. Era por el verano. El 
castillo vecino al nuestro estaba al- 
quilado por ana familia de Lombardía 
y las cireunstancias crearon una só- 
lida amistad entre mi padre y los fo- 
Trasteros, 

Lran unos 'lombardos rubios,” deli- 
ciosos por su petulancia, su, ingen'o 
y su elegancia extremada. El padre 
parecía un retrato de Van Dyek; la 
madro conservaba restos de una be- 
lleza maravillosa, y la hija,” Frances: 
ca, añadía al color y la freseura de las 
rubias, ese divino encanto, esa flexi- 
bilidad armónica, esa vivacidad ale- 
gre y rítmica, que tardará aún mu- 
ehos siglos en transmitirse de las ra- 
zas meridionales a las razas del Norte. 

Me enamoró de ella casi de repente, 
y mi amor se desarrolló por completo 
en -muy pocas semanas,” 
caso que cuanto más enamorado es- 
taba más me cortaba y acobaráaba 
er su presencia. Estaba completa y 
realmente convencido de que aquella 
espléndida criatura no podría cowres- 
ponderme. Por regla general, suele ha- 
ber cierta esperanza oculta en el fon- 
do de las desesperanzas más intensas. 
A mí no me ocurría tal cosa, Un teo- 
rema (le geometría no me parecía tan 
evidente como la imposibilidad de lle- 
gar a ser el mariúo de Francesca. Así 
es que ni siquiera pasó por mi mente 
el propósito de cortejarla. La guna 


£ 


Pero era el: 
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DEL FAMOSO 

Y EXQUISITO 
POLVO GRASEOSO 


HANED,! 


'0 en o ANA 
Nos para cuartetas 


orme cantidad de cuartetas 

riamente; lo que demuestra 

rque dispensa el. público en 
insuperable producto. 

senta un rostro hermoso 

la seda, sin igual, 


ohner, que es delicioso 
'uisito y sin riyal, A 


> MiradAevar 


-—¿.POr qué me siguen? ¿no han visto 
—No, señora, gratis nunca. 


desinleresadamente, ocultaba mi. pa- 
sión como si fuese un sentimiento 1i- 
dículo o vergonzoso. 

Por lo tanto, aunque se pasaba de 


lista, la hermosa lombarda no llegó a 
sospechar nada; me acogió con agra- 


do; pero debió concluir por conside- 
rarme como a un ente insociable; me 
hablaba muy poco y con frialdad. 
Enioqueció a toúos los jóvenes del 
país; pero ella pareció durante mucho 
tiempo que permanecía indiferente al 
universal homenaje que se le hacía, 
Sin embargo, al fin hizo su elección. 
Se vió claramente que Alfredo Fron- 
tault obtenía marcada preferencia so- 
bre sus rivales. Francesca, sincera y 
nada coqueta, no ocultó el agrado con 
que veía a aquel joven, y yo, por mi 
parte, tenía que reconocer que era 
superior a ,/los demás pretendientes. 
Pero esto no podía servirme de con- 
suelo, Lia sola idea de que Francesca 
pudiera casarse me volvía loco. Daba 


X 
PROTECCION DE LOS ARBOL 
CONTRA LOS CONEJOS 


Para evitar los daños que caj 
Jos conejos, generalmente en invi 
cuando roen la corteza de los árb 
se aplica en la base del tronco! 
capa espesa de esta mezcla: tierra 
cillosa o greda, 2 kilos; ideo 
vaca, 2 kilos; bilis “de buey, 1 
sangre de buey, 1 kilo. O esta d 
asafétida, 125 gramos; sangre, Í 
“tros; arcilla o greda, 5 kilos; es 
col de vaca, 5 kilos. Si se endurece: 
ablanda con orines de establo. 

Es eficaz también pintar con a: 
“trán la parte del troneo que los € 
jos y animales semejantes suelen 1 
Si se trata de machos troncos, | 
evitar gastos, basta aplicar el a 
trán a sólo una banda vertical d 
corteza hasta escasa altura, Prob: 
mente los conejos roerán el resti 


Ja corteza de la base del tronco, 
dejarán intacta esa banda, baji 
cual circulará la savia, lo que ¡280 
la vida del árbol, 


DESTRUCCION. DE LAS. BABO 


En las huertas sobre odo ia) 
tanto estrago las babosas, dada 
 racidad, que o conviene af 
aleún método. de. destrucción. P | 


vunca ina mujer como yo? 


corazón oprimido de angustia, con 
palpitaciomes doloridsas, Constamtemen: 
te pensaba en el suicidio. 
TI 

Una tarúáe fueron a visitarnos los 
Lwraghi, que' así se llamaba aquella 
familia, y estuvieron en casa largo 
rato. Francesca, má hermana y mi pri- 
ma, después de -dar un a por el 
parque, se instalaron. en el salón rojo, 
una de esas habitaciones sin objeto 
determinado que suele haber en al- 
gmas casas antiguas. Yo entré, no sé 
si por casualidad o atraído por el de- 
seo úe permanecer un rato al lado de 
Prancosca. Mi prima me llamó para 
preguntarme no recuerdo qué, Al cabo 
ae media hora aún permanecía yo allí 
sentado, algo lejos del grupo. Mi her- 
mana y Francesca easi estaban de 
espaldas a mí. 

Mi prima fué la que salió primero; 
después, mi hermana fué a buscar 


grandes paseos por la orilla del río, unas fotografías que quería enseñar 
con la cabeza calenturienta, eon el a mi amada. Hubo un momento de si- 
as qq EEE -IKKl A A A a 

INCERTIDUMBRE 


1 


AE e Vr 


Barberín (ebrio, recibe una serie de golpes de su dulce consorte).—¿Es que 


veo doble o tengo dog mujeres? 


traída en 


deprimente. 
pero los tí- 
midos no saben despedirse. 

Así es que me quedé. 


lencio; silencio pesado, 
Yo hubiese querido salir; 


Franceséta me dirigió algunas pa- 
lalbbras, a las cuales apenas supe con- 
testar. Despmés se quedó como abs- 
una especie de ensueño. 

Miraba—al menos así lo croi—ha- 
cia el balcón y no podía verme sin 
volverse. Esta cirennstancia meo dió 
ánimos para contemplarla a mi gusto 
durante un buen rato, sin apartar mi 
mirada ni un momento de su divina 
cabeza rubia, Mie lutía con tanta fuer- 


za el corazón, que casi me ahogaba. 
Me acometió una «especie de delirio, 
y, seguro de no ser visto, llevé ma- 


1 


quinajmente la mano a mis labios y 


le tiré un beso. 

Entró mi hermana un instante «les- 
pués y al fin tuyo valor. para matr- 
charme de allí. 

1V 


Pasó un mes. Francesca menudeaba 
las visitas. Me hablaba con más fre 
cuencia con una familiaridad tan sen- 
cilla y cariñosa, que hubo día en que 
casi me olvidé «de ser tímido. 

Y, cosa extraña, dejó de demostrar 
la menor iuclinación hacia Frontault. 
Hasta parceía Gemostrarle frialdad. 


Yo me sentía feliz sin saber por qué; 


foliz instintivamente, enajenadamen- 
te, como se está a los veinte años. 

Un día encontré a la ¡joven rubia 
en el salón rojo. Pstaba sentada ante 
un gran espejo. Quise retirarme. 

—Quédess usted—me dijo.—Su her- 
mana vendrá dentro de un instante... 
Además, quisicra hacerle a ¿Usted una 
pregunta. : 

Me indicó que me acercase; Perma- 
nocí cerca de ella emocionado, como 
siempre que estaba en su presencia. 
Francesca contiauó diciendo entre 
burdons y cariñosa. 

—y Er usted que los espejos son 
sinceros?... Estaba preguntándole a 
éste... Le preguntaba si me había «1i- 
cho la verdad; si me haPía engaña- 
úo... el día en que me dijo que. 

Yo la miraba indeciso, sumamente 
turbado ante aquel rostro burlón y 
aquellos ojos centelleantes. 

—Espere usted—añadió, —no está 
ustoidl bien colocado para contestar- 
me. Siéntese allí, en aquella silla... 
y yo me sentaré aquí... No, G.eje us- 
ted de mirarme y ponga euidado en 
la contestación... Sobre todo, Je:su- 
plico que sea comp! letamente. sincero... 
pues me ha de sacar de una Guda 
enormg. 

Yo temblaba de. pies a cabeza. Ls- 
tábamos los dos sentados exactamen- 
te en la misma posición que el mes 
anterior, el día en que mi hermana 
nos «lejó solos para ir a buscar unas 
fotografías. 

—Bueno—me (i jo a media voz,—si 
el espejo me dijo la verdad, la ver- 
dad pura... hay que hacerle hablar 
otra vez. a 

Afortunadamente, en aquel momen- 
to prodigioso en que se había de deci- 
dir mi suerte, aunque me turbé mu- 
chísimo, no cometí una estupidez. 

Contesté como debía contestar; me 
llevé la mano a los labios y Je tiré 
el mismo beso que la otra vez a la 
adorable cabecita rubia..., y Como 
entonees—sólo que ahora lo yí—el-es- 
pejo mepitió fielmente mi ademán. 

Y Francesca me preguntó muy Sse- 
ria: > ' 

—¿Es para siempre? 

Yo me arrojé a sus pies, besé sus 
vestidos sollozando de amor, y ella, 
llevada del instinto supersticioso de 
su raza, me preguntó: 

—¿No cree usteá que los espejos 
antiguos, a fuerza de mezclarse en la 
vida íntima de los seres, no concluyen 
por tener una especie de alma? 


J, H. ROSNY, 
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PÁGINA INFANTIL.—Aventuras de Pipirí 
A i 


ADA TUCOMANA 


A 


—i Qué esplénd;- 
do, che! Yo tam. 
bién VOY a com- 
Prar una y for- 
Maremos una ban. 
2. ¿Qué nombre 
EN. le pondremos? 


—i ¿Las flautas 
niquelidas? Vein- 
te cada una. 


—¡Basta de rui- 
do, Pipirí ¡Con la 
Música a otra par- 
te! 


—¡Pipirí! ¿Qué 
te dije? ¡A tocar 
a otra parte! 


—Se me ha ocu- 
rrido lo mejor dei 
mundo! voy a ca- 

Y sa, me pongo mi 
traje de soldado y 
hacemos una para- 
da militar con mú- 


—$i te vuelvo a 
oir por aquí con 
ese cachivacho, te 
voy a arreglar, 


— Papá: ¿quie- 
res tenerme la flau- 
ta mientras voy a 
buscar mi traje de 
soldado? 


—i¡ Cómo no, hi. 
Jito! 


—Cuando yo era 
Inuchacho tocaba 
“Doña Maríviga” 
en este aparato. 
Todavía me ácuer. 
do... 


15 


y 
Y 


— ¡Te he dicho 
cincuenta veces 
que no toques 
aquí! ¡Te voy a 
quitar las ganas 
para siempre! 
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OBSEQUIO 

DEL FAMOSO 
Y EXQUISITO 
POLVO GRASEOSO 


Ñ $ 4.650 en efectivo 


1.287 premios para cuartetas 


Algunas de la enorme cantidad de cuartetas 
que recibimos diariamente; lo que demuestra 
claramente el favor que dispensa el público en 
general a nuestro insuperable producto. 


Si quieren ostentar un rostro hermoso 
de un cutis cual la seda, sin igual, 
usad Polvo Leichner, que es delicioso 
muy barato, exquisito y sin rival. 
Bacacay 2756. R. L, Gutiérrez, 


No hay delicias en el mundo 
que embellece a la mujer, 
en excepción del suave Polvo 
Graseoso Leichner, 
Casilda. U. Malfesi, 
Si tu flor tiene perfume 
y color para )hucirte, 
yo temgo el Polvo de Leichner 
z Graseoso para rendirte. 
Villaguay. M, E. Montiel, 
Polvo Graseoso de Leichner, 
por $u pureza divina, 
es el producto más fino 
para el cutis de mujer. 
Hurlingham, M. Murphy de Maher. 


IMPORTANTE: No será tomada en cuenta nin- 
guna cuarteta, que no venga acompañada de la 
mitad de la estampilla fiscal, donde viene impresa 
nuestra firma, 


Todas las cuartetas deben ser dirigidas a “Concurso 
Obsequio Polvo Graseoso LEICHNER””, alc, de “Fray 
Mocho””, Paseo Colón 1266. 


MENDEL y Cía. - Bolívar 879 
BUENOS AIRES 


¡ EF | MESS | E VELA | SOARES VES EA 


EL POLVO 
GRASEOSO 


deleita a las da- 
mas con su ex- 


quisita fra- 
gancia, 


PROTECCION DE LOS ARBOLES 
CONTRA LOS CONEJOS 


Para evitar los daños que causan 
los conejos, generalmente en invierno, 
cuando roen la corteza de los árboles, 
se aplica en la base del tronco uná 
capa espesa de esta mezcla: tierra/ar- 
cillosa o greda, 2 kilos; estiércol de 
vaca, 2 kilos; bilis de buey, 1 kilo; 
sangre de buey, 1 kilo. O esta otra: 
asafétida, 125 gramos; sángre, 8 li- 
tros; arcilla o greda, 5 kilos; estiér- 
col de vaca, 5 kilos. Si se endurece, se 
ablanda con orines de establo. 

Es eficaz también pintar con alqui- 
trán la parte del troneo que los cone- 
jos y animales semejantes suelen roer. 
Si se trata de machos troneog, para 
evitar gastos, basta aplicar el alqui- 
trán a sólo una banda vertical de la 
corteza hasta escasa altura. Probable- 
mente los conejos roerán el resto de 
la corteza de la base del tronco, pero 
dejarán intacta esa banda, bajo la 
cual circulará la savia, lo que asegura 
la: vida del árbol, 


DESTRUCCION DE LAS BABOSAS 


En las huertas sobre todo causan 
tanto estrago las babosas, dada su vo- 
racidad, que siempre conviene aplicar 
algún método de destrucción. Por lo 
demás, éstos son muy sencillos. Uno, 
recomendado en Francia, consiste en 
untar con manteca rancia o grasa ho- 
jas de repollo o lechuga que serán 
colocadas por la noche en la huerta a 
distancias de 8 a 10 metros unas de 
otras. A la mañana siguiente están 
eubiertas de babosas a las cuales se 
puede así destruir fácilmente, por 

- ejemplo, haciéndolas caer en un balde 
con querosene. 

Se espolvorea los lugares en que por 
lo común pasan las babosas con una 
mezcla de 40 gramos de soda cánstica 
y 960 gramos de cal viva. Es también 
oficaz regar los sitios visitados por 
las babosas con una solución de 600 
gramos de carbonato de soda cristali- 
zado, disuelto en un litro de agua. 

De recientes ensayos realizados en 

“la estación entomológica de Rouen re- 
sulta que el arsenito de cobre es el 
agente de destrucción de las babosas 
más eficaz. Se mezcla 1 kilo de salva- 
do de trigo, 100 gramos de arsenito de 
cobro y unos 250 centímetros cúbicos 
de agua, Una vez hecha con esta mez- 
ela una pasta homogénea, 
se formará pelotitas que 
serán colocados en los si- 
tios en que abundan las ba- 
bosas. Al cabo de una sema- 
na los insectos habrán des- 
aparecido. 


LECHADA DE CAL 


El remedio más «sencillo 
contra numerosos parásitos 
de los árboles frutales es la: 
lechada de eal. Por supues- 
to, ésta debo ser bien pre- 
parada. La mejor manera 
de prepararla es la siguien- 
te: Se echa 20 kilos de 
buena cal viva, de prefe- 
rencia recientemente Coci- 
da en un recipiente de ma- 
dera (un tonel) de 100 li- 
tros de capacidad, Luego 
se rocía la cal con un poto 
de agua caliente: la necesa- 
ria para que la cal se ca- 
liente, se agriete y despida 
vapor. Se continúa enton- 
ces regando más abundan- 
temente; se puede así echar 
hasta 30 litros de agua en 
los 20 kilos de cal. Una 
vez enfriada la mezcla y 
después de verificar que 


— LA 


Indicaciones útiles para el campo 
A A E EN 


—i¿Dónde está Salom ce 
—-Ha ido al banco, a 


—No, a llenar el depósito de su lapicera. Jos 


ho quedan pedazos de cal sin apagar, 
se le agregará poco a poco más agua 
fría (de 50 a 60 litros) y se deja re- 
posar durante algunas horas, revol- 
viéndola de vez en euando con un 
palo. Por último se pasa la lechada 
por un cedazo de alambre de mallas 
de un milímetro, dispuesto sobre un 
recipiente de 140 litros de capacidad. 
Con una palita de madera se aplasta 
las partículas sólidas que “aún quedan 
y Se agrega más agua hasta completar 
el volumen definitivo de 120 litros. 
Esta lechada se aplica a los árboles 
por medio de un aparato pulverizador 
o con brocha que se pasa por el tronco 
y las ramas. Conviene quitar antes los 
pedazos de corteza, muy infestados, 
que serán quemados para evitar la 
propagación de la enfermedad. 


PARA DESTRUIR 
RATAS Y RATONES 


Se prepara una pasta venenosa con 
la que se untará pedazos de queso o 
rebanaditas de pan o se hará peloti- 
llas de la pasta sola, que se pondrá 
en los lugares frecuentados por las 
ratas y ratones, pero cuidadosamente 
alejados del aleance de los animales 
domésticos. Se observarán las mayo- 
ros precauciones si en la casa hay ni- 
ños pequeños, Al elaborar la ¡pasta se 
evitará tocarla con la mano, pues pue- 
ile producir accidentes; toda manipu- 
lación se hará mediante una espátula 
le madera. La pasta se compone de: 
fósforo blaneo, 20 gramos; harina de 
tenteno, 200 gramos; sebo, 200 gra- 
mos; aceite de nuez, 100 gramos; azú- 
tar en polvo, 250 gramos; agua, 400 
pramos. Se disuelve el fósforo en el 
igua hirviendo, se agrega la harina, 
se revuelve con una espátulse y una 
vez enfriada esa mezcla, se agrega, 
primero, el sebo fundido, después el 
aceite y por último el azúcar. 


CONTRA LAS MOSCAS 


Pónganse en las habitaciones o sitios 
frecuentados por moscas, la siguiente 
solución, «depositada en recipientes 
abiertos. En una copa de agua, mez- 
clada con leche, se echa media eu- | 
charadita (de las de café) de formol || 
y una cucharadita de azúcar. Con esta 
solución se consigue desinfectar la 
habitación al propio tiempo. que des- 
truye el insecto. 


ECONOMÍA BÍBLICA 


depositar? 
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e 
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Las vacaciones están casi para terminarse, mar- 
zo señala el ocaso del verano; así, jóvenes madres, 
hay que pensar en la apertura del año escolar, Ten- 
dremos que ir guardando poco a poco los finos tra- 
jes de voile y sacar con tiempo de los guardarropas los trajes y ““manteaux?? 
de lana del año anterior, 

Al probarlos, mamá se apercibe de que su niña ha erecido muého y que 
han quedado sumamento cortos, Es muy lógico que así sea, pero también 
hay que pensar que todo tiene arreglo, quedando después, quizás, más apues- 
tos y lindos que cuando eran nuevos. Trajes y abrigos pueden ser alargados 


A 


o ensanchados jor medio 


nuevos tejidos que la mo- 
da ha puesto a nuestra 
disposición. Por ejemplo, 
tenéis bonitos dameros, es- 
cocés en.los tonos que se 
emplearán bien sea para 
un canesú, un ““panneau??, 
para delante o atrás o 
bien para los costados, 
una banda para el bajo y 
otra para el cuello y pu- 
ños, etc, ete. 

Si el modelo está bien 
elegido y su hechura bien 
comprendida, les aseguro 
que no una compostura, 
sino al contrario, resulta- 
rán lindos y nuevos tra- 
jes o abrigos, pnes esta 
moda de combinar dos te- 
jidos de colores y tramas 
opuestas es verdaderamen- 
“te bonita, 


de la mamá también se encontrará con qué 
hacer muy buenos trajes para los miños em- 


moda. 

Para todos los días, hay que elegir de pre- 
ferencia las tonos que menos se ensucian. En 
primer Jugar tenemos el escocés, después Jos 
tonos chinescos, los dameros, en fin, bien lo 
sabéis por experiencia, se quiere mucho el eo- 
lor azul marino para los niños, siendo uno de los colores que menos cansa, 
lo mismo para chicos como para los grandes, 2 
Siendo un tema que da mucho que hablar, me contentaró, por hoy, con 
daros una idea en general de los trajes más, usuales, que requieren Jas idas 
al colegio, reservándome para más adelante extenderme sobre toilettes in- 
- fantiles de ambos sexos para la estación venidera. ; j 
SL queréis, vamos a pasar revista al interesante grupo que he Teunido cn 
—€Csta página para las jóvenes niñas. En primer' lugar, tenéis un bonito y 
práctico delantal de alpaca negra o azul marino. Un “fpanneau?? abotonado 
con botoncitos de nácar forman un canesú, teniendo un pliegue doble a cada 
costado del delantero y trasero. Mangas largas con un puñito abotonado. 

- Nuestro segundo modelo, es también un delantal para niña, en color ne- 
gro, de hechura muy sencilla, con un canesú redondo que baja en forma de 
triángulos y atrás con botones de nácar. Los dos bolsillos tienen Ja misma 
_ Forma y Jlevan los mismos botones de nácar para adorno. 

Para niña algo crecida es el cuarto modelo, que es en fina sarga color 
azul, marino, con un grupo dé pliegues sobre los costados. Eseote ovalado 
con “una tirita derecha, que abotona a un costado con un botón de nácar 
gris rosado, Cinturón flojo, amgosto, con otro botón de nácar como el ya 
dicho. Un fino bordado de lana en tono rojo y gris, adorna el delantero del 
traje: mangas semilargas. , ; 
El modelo tercero es de lanita eresponada y estampada, adornado con 


Notas femeninas 


de una combinación de los “5, 


Dentro del guardarropa - 


pleando ““manténux?? y “toilettes”? pasados de* 


cintas de tercio- 
pelo negro. La 
delantera y es- 
palda forman un 
ancho ““panneau?? chato, ribeteado con cinta 
de terciopelo, así como las hcmbreras bastan- 
te anchas, que dan un aspecto de kimono al 
trajecito, sin serlo, : 

a toilette que figura bajo el número cinco 
es lindísima; está hecha en sarga o gabar- 
dine azul marino, adornada con trencillas ne- 
gras de diferentes anchos: una ancha y dos 
angostas. El cierre puede ser hecho sobre el 
costado izquierdo del delantero, o atrás en 
medio de la espalda. 

El cuerpo al hilo, sin amplitud arriba, es 
un poco al bies debajo de los brazos, Il de- 
lantero del cuerpo es de una sola pieza, jun- 
ta con la falda. Si se trata de un arreglo, se 
puede disimular una cos- 
tura bajo el cinturón. La 
falda puede ser: algo en 
forma, en vez de ser de- 
recha, tal como les mues- 
tra el modelo nuestro, 

El cinturón, bastante 
angosto, en género doble, 
pasa dentro de ojales dis- 
puestos a cada costado 
del cuerpo. Este mismo 
modelo se presta a combi- 


, 


ze 

> 
naciones de dos tejidos dife: : ES 
rentes, liso uno y el otro bien pa 
sea 'a dameros, escocés 0 e 


cualquier otro género, pero 
de tono diferente, 

El modelo que sigue, se 
presta muy bien para un tra- 
je que haya quedado corto y 
angosto. Si, por ejemplo, lo 
queréis arreglar para todo ; 
andar, el cuello, puño y de- E 
lantero, formando el bajo de E E 
la faldita, serán hechos con $ 
un tejido obscuro, en el tono || AS 
ymás obseuro del escocés; al : 
contrario, si lo destináis pa- 3 
ra hacer un traje de vestir, 
eligiréis un tono claro y fuer- 


te, con el pequeño moño de adorno en taffe- 
tas obscuro. 

Su hechura es sencilla; derecha formardo 
a los costados un grupo de tres pliegues. cha- 
tos, montados sobre log hombros directamen- 
te. El cuello vuelto, luce adelante tres boto- 
nes fantasía a cada costado, que también se 
ven en los puños de las mangas. E 

Para terminar, tenemos un bonito abrigo 
que £s sumamente elegante y puede servir 
para un arreglo. Se le puede alargar arriba, 
por un canosú que se encontrará escondido 
por el gran cuello de género escocés, Esto 
último se encontrará de nuevo en los altos 
puños, disimulando o tapando el alargamiento 
de las mangas y sobre los costados del abrigo. 

El alto forma bolsillos, el delantero y trasero. 
son abotonados encima por medio de grandes 

botones chatos de género liso. El cinturón es = 
también en género liso, cerrando a un cos ¿7 
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Para perfumar el papel de cartas.—Prepá- 
rese la fórmula siguiente: polvo de iris, 32 
gramos;. corteza de iris, 32 gramos; corteza 
de naranjas amargas, 4 gramos; bénjuí, 16 
gramos; palo de sándalo amarillo, 8 gramos 
Añádase un poco de ámbar y de almizcle- 
polvo, méxelese y guárdese en sobres, 


EA 


E ii de 


Curación de las enfer- 
medades intestinales. 
—Un nuevo método. 


Un conocido médico francés, el doe- 
tor G. Gue!pa ha dado a conocer ch 
una publicación el método que lleva 
su nombre para la curación de las en- 
fermedades gastrointestinales más co- 
munes. Yl tratamiento es tan sencillo 
y, según el auto», tan eficaz que cree- 
mos oportuno reproducir los siguientes 
párrafos de su artículo: **Supongamos, 
dice, un hombre habitualmente sano y 
con digestiones fáciles, Un día en que 
ha comido como de costumbre, sufre 
un enfriamiento durante la digestión, 
Fatalmente, por la acción del frío, un 
espasmo de la cirtulación periférica, 
determina la exageración de la circu- 
lación profunda, y como es natural, de 
la, intestinal. En consecuencia las se- 
execiones serán anormales y anormal 
también la digestión, que se acelerará 
con cólicos o diarreas o se retandará 
con fermentación y absorción tóxicas, 
las cuales tendrán efecto también en 
la masa de la sangre. En consecuencia 
tendrá fiebre de reacción, con reper- 
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- Es una buena costumbre 
tomar un vaso de egua 
Caliente 
antes del desayuno 


Abranse los canales del sis- 
tema todas las mañanas 
y expúlsense las mate- 
rias venenosas 
estancadas. 


Aquellos de nosotros que estamos 


acostumbrados a sentirnos pesados y 
enfailosos al levantarnos; con fuertes 
dolores de cabeza, tupidos a causa de 
resfriados, Jengua saburrosa, mal 
aliento, acedía y dolores de espalda, 
podemos por el contrario parecer y 
semtirnos siempre tan frescos como 
via margarita, expulsando log yene- 
nos y toxinas del cuerpo todas las 
mañanas con agua caliente fosfatada, 
* Deberíamos tomar todas las maña- 
nas antes del desayuno un vaso de 
agua verdaderamente caliente, con 
una cucharadita de fosfato limesto- 
ne, a fin de eliminar del estómago, 
del hígado, los riñones y las diez yar- 
das de intestinos, las materias de 
desecho no digeridas del día anterior, 
la bilis ácida y las toxinas venenosas, 
y así limpiar, suavizar y purificar 
todo el canal digestivo antes de intro- 
ducir más alimento en el estómago. 

La acción del fosfato limestone y 
el agua caliente en el estómago ya- 
cío es fortificante de manera mara- 
villosa. Limpia todas las fermenta- 
ciones, gases y acidez, y da esplén- 
dido apetito para el desayuno; y se 
dice que tramscurro poco tiempo an- 
tes de que las rosas empiecen a aso- 
mar a las mejillas. Un cuarto de libra 
de fosfato limestone costará muy po- 
co en la botica, pero es suficiente para 
convertir en entusiasta, por la cues- 
tión del asco interno, a enalquiera 


| que padezca de bilis, estreñimiento, 


perturbaciones de estómago o reuma- 
tismo. 7 SR 

El fosfato limestone se expende s0- 
lamente en latitas cuadradas y toda 
oferta en otra forma debe rechazarse, 


Para informes: L. FP. MILANTA, 


Rivadávia 1255 Buenos Aires 


cusión en los centros nerviosos: dolor 
de cabeza y otras manifestaciones co- 
mo vértigo, escalofríos, postración, va- 
hidos, ete. 
Esos fenómenos desaparecen por si 
solos si la capacidad reactiva del or- 
smo es suficiente para eliminar rá- 
pidamente por diferentes vías: intesti- 
nal, transpiración, vómitos, etc., las to- 
xinas que se han producido. Pero en 
camíbio, si una parte de esos venenos 
quedan en el organismo y si el enfer- 
mo comete la imprudeneia de tomar 
uueyos alimentos antes de haber expul- 
sado todos los alterados, sucederá que 
los alimentos sanos, en vez de ser eli- 
minados, sufrirán a su vez la acción 
de Jas fermentaciónes anormales y 
constituirán una repetición y una 
agravación de los fenómenos mórbidos 
precedentes, Si se persevera en esta 
práctica de hacer llegar al tubo diges- 
tivo alimentos sanos antes de eliminar 
los alimentos pputrefactos o infectos, se 
formará la enfermejdiad, la gastroen- 
teritis con todas sus variedades, Ocu- 
rre lo mismo que cuando uno pone fru- 
tas sanas en un canasto que contiene 
frutas echadas. a perder, 
Sin embargo, así proceden los que 
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en puesencia de afecciones intestinal 
les más o menos tenaces tienen la pre- 
tensión de curarlas a fuerza de Mmedi- 
camentos, sin interrumpir ni un solo 
día la alimentación, sin limpiar el tubo 
digestivo, mediante una purga, de las 
toxi-infeeciones que contiene, a las 
cuales tratan con antisépticos; «estos 
últimos, en realidad, vienen a ser una 
causa más de irritación. 

La eronieidad de la gastroenteritis 
es algo ya común; hasta los mejores 
especialistas ven frustrados sus esfuer- 
zos pava curarla por la sencilla razón 
de que la combaten con medicamentos 
y ño por medio de la higiene racional, 

También hay que tener presente que 
cuando el intestino está irritado, ya 
por la presencia de materias toxi-in- 
fecciosas, ya por la acción de la pur 
ga, la mucosa se congestiona totalmen- 
te 0 por partes y pierde en seguida su 
epitelio, del mismo modo que le pasa 
a la piel a consecuencia de una irrita- 
ción congestiva determináda, por ejem- 
plo una cataplasma de mostaza. En esa 
condición, la mucosa gastrointestinal 
no puede efectuar bien su función asi- 
milativa de alimentos. Por consiguien- 
te, una. precaución indispensable des- 
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EN VIENA 
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—¡Qué quieres!,.. 
tista, ; 


la gente no tiene ni un bocado para comer... y soy den- 


y 


Mo extraña verte en semejante estado de miseria... 


pués de la purga, consiste en evitar 
toda absorción de alimento durante 
el tiempo necesario para que el epitelio 
se reconstituya, tiempo que no suele 
ser de más de 24 horas. 

Agréguese a esto la comprobada 
transformación de la patología infan- 
til desde la aplicación, actualmente ge- 
neralizada, de la cura hídrica, Todo el 
mundo sabe que la mayor parte de las 
enfermedades de los niños provienen 
de una mala higiene alimenticia—so- 
bre todo por exceso—y que la primera 
indicación para trataWlas consiste en la 
supresión de los alimentos, sometiendo 
al enfermo a una dieta de sólo agua 
hervida dunmante uno o dos días. 

Por lo común esta sencilla precau- 
ción higiénica enra o detiene esas €n- 
fermedades. Una altenta reflexión de los 
hechos precedentes me han llevado 
naturalmente a practicar tan sencilla 
medicación; y los resultados no han 
dejado de responder a mis previsiones. 
Por eso pude afirmar en 1912 en el 
Congreso Francés de Medicina, que las 
enterocolitis, enando no son sintomá- 
ticas de afecciones más graves (tuber-. 
eulosis, cáncen, adherencias, ete.) se 
curan siempre, y rápidamente, sin dro- 
ga especial, por *“desintoxicación?? se- 
guida de un régimen higiénico. Des- 


Los niños se ponen mal- 
humorados, enfermizos y 
lebriles, si sulren de 
estreñimiento. 


El Jarabe de Higos '“Califor- 
nia'' no hace daño al estó- 
mago o intestinos 
delicados. . 


Un laxante hoy, salya a un niño 
enfermo mañana. Los niños mo de- 
jan sus juegos por evacuar, lo que 
hace que se obstruyan los intestinos, 
el hígado se pone pesado y el estó- 
mago ácido, 

¡Madres, fíjense en la lengua de 
sus hijos! Si está sucia, o el niño es- 
tá indiferente, malhumorado, febril, 
inquieto, si tiene el aliento fétido, no 
tiene apetito, tiene resfriado o gripe, 
mal de garganta u otra enfermedad 
propia de los niños, dele una cuchara- 
dita del Jarabe de Higos *“Califor- 
nia??, y no se preocupe más, pues! es 
completamente inofensivo y en pocas 
horas desaparecerá de los intestinos 
ese estreñimiento venenoso, bilis áci- 
das y las heces fermentadas, y el ni- 
ño estará sano y contento otra vez. 
Una “flimpieza interior”? es a veces 
todo lo que se necesita. Debe ser el 
primer tratamiento dado en cualquier 
enfermedad. se 

Cuídese de otros Jarabes de Higos 
falsificados. Compre en la botica una | 
botella del Farabe de Higos ““Califor- 
nia??, que contiene las direcciones im- 
presas en la botella, para niños de to: 
das las edades y para adultos. Fíjese 
bien que tenga el nombre de ““Califor- 
nia Fig Sirup Company?”?. No pida so- || 
lawmente jarabe de higos, sino Jarabe 
de Higos ““California??. Acuérdese de 
la palabra **California??. 


pués de numerosas aplicaciones en los 

hospitales del Panteón y Garibaldi, en 

París, de Goin, en Chichy y en el Hos- 

pital Litto, de Milán, estoy en condi- 

- ejones de resumir así mi tratamiento 
de las gastroenteritis. 

Como regla general mis enfermos son 
sometidos, para empezar, a dos días de 
purga y de ayuno, seguidos por cinco o 

| seis días de alimentación semilíquida, 

1 (sopas de harinas con caldo o manteca, 
pero sin huevos ni leche-; luego obser- 
van un día de purga y de ayuno una 
vez por semana durante un mes, aun- 
que su estado de salud sea bueno y por 

último repiten ese día de purga y ayu- 

no dos o tres veces durante los prime- 
ros meses siguientes. El régimen ali- 
menticio se hará menos severo después 

“de la segunda semana; los huevos y Ja 
leche se permitirán sólo al final, 

En los enfermos que siguen ese tra- 

- tamiento, aun los que sufren de gáús- 
- troenteritis desde hace años, la diarrea 


- meses después pueden comer de todo 
sin perjuicio para la salud. 

H—En los casos que no ceden a tan Sen- 
JN cilla medicación hay que sospechar la 
existencia de una enfermedad mucho 
más grave que la gastroenteritis??. 


El por qué quitan el ape- 
- tito las emociones 


Es cosa frecuentemente comprobada 
que las emociones violentas, ya sean 
- de alegría o de dolor, de miedo o de 
cólera, quitan el apetito. 

Se trata de una simple coinciden- 
cia? ¿Es ello, acaso, una distracción de 
orden psicológico que, al concentrar la 
entera atención de la porsona sobre un 
solo punto, la aparta de pensar en la 
satisfacción de la más imperiosa y 
más ineludible de las necesidades cor- 
-—porales? ¿No pudiera ocurrir que la 
causa de todo fuese un simple feno- 


—¿ Por qué has hecho esta barbaridad en el sótano? 
—Para acordarme de mis buenos tiempos. 


desaparece casi en seguida y dos o tres, 


meno de orden fisiológico? 

Mereciendo el asunto ser dilucidado 
convenientemente, la Sociedad de Mso- 
dicina interna de Berlí» comisionó al 
efecto a uno de sus individuos más 
distinguidos, el doctor Bickel, quien, 
a fix do llevar a cabo sus experiencias, 
eligió un perro de carácter en extremo 
excitable, 

Empezó por someter al animalito a 
la operación de la esofagotomía, »es de- 
cir, que le aisló el estómago con obje- 
to de poder medir la cantidad de jugo 
gástrico elaborado durante cierto pe- 
ríodo de tiempo. De este modo pudo 
apreciarse que, colocado el perro ante 
un manjar cuya vista y cuyo olor le 
satisfacían en grado supremo, el ani- 
mal segregaba normalmente 66 centí- 
metros cúbicos de jugo gástrico en 
veinte minutos. Si, por el contrario, 
se ponía al lado del apetitoso manjar 
a un gato, vecindad que molestaba mu- 
chísimo al chucho, llegando a encole- 
rizarie, la producción de jugo gástrico 
descendía de un golpe a nueve centí- 
metros cúbicos en el mismo tiempo. 

Hase, pues, evidenciado que se tra- 
ta de un fenómeno fisiológico, y que 
las emociones violentas, perturbando 
el sistema nervioso, y en particular los 
nervios neumogástricos, dan por resul- 
tado inmediato aminorar o suprimir 
las secreciones indispensables para ex- 
citar el apetito y favorecer la diges- 
tión. Verdad es que lo contrario pue- 
de también producirse, aunque con me- 
nos frecuencia, En todo caso, no se 
modifica nunca la calidad del jugo gás- 
trico, sino su cantidad. 
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El reloj de una administración de 
correos de Sydney, en vez de. dar la 
hora por medio de campanas, emite 
un número de relámpagos eléctricos 
igual al número de la hora, con lo 
cual se consigue que los habitantes de 
muchos kilómetros en contorno puedan 
saber la hora con exactitud. 


El mejor coche de su precio 
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Personajes: Anita, joven elegante y 
sentimental.—Rosaura, dama entra- 
da en años y consejera de Anita.— 
Julio, marido de Anita.—Una mu- 
cama. 


I 


En escena, Anita y Rosaura, 
Rosaura (jocosa).—¿Fatalmente? 
Anita (extremadamente sentimen- 

tal). —Fata:mente, doña Rosaura, Yo 
necesito adoptar cuanto antes una re- 
solución y me encuentro perpleja, in- 
decisa, vacilante en el borde del abis- 
mo que se abre a mis pies, 
Rosaura (zalamera2). — ¡Monona! 
¡Que estás trágica esta tarde! 
Anita.—Como siempre, Es el efecto 
del primer choque que tuve. con él 
después de casada, la misma noche de 
bodas, que se reproduce todos los días 
y que continuará reproduciéndose has- 
ta que termine mi existencia, 
Rosaura (insinuante). —Si de algo 
pueden servirte mi experiencia y mis 
habilidades de mujer de gran mundo.., 
Anita. —Precisamente, a ellas quería, 
apelar para salir de esta situación. 
Es necesario que usted me ayude, que 
usted me salve, doña Rosaura. 
Rosaura.—El asunto no se presenta 
tan fácil como tú crees. Con hombros 
neurasténicos como tu marido, faltos 
de carácter, indolentes y despreocupa- 
dos hasta de la mujer que eligieron 
para compañera de sus días, la vida 
se hace imposible y, lo que es peor 
aún, sumamente difícil tomar una re- 
solución de la índole que tú deseas. 
Eso ya te lo dije yo antes de que te 
CASATAaS. , 7 
Anita (convencida).—Sí, doña Ro- 
saura. La vida se hace completamente 
imposible. (En un arranque de expan. 
sión.) Desde la noche de mi casamien- 
to, mi vida es un perpetuo suplicio. 
Fíjese que, aquella misma noche, des- 
pués de la ceremonia, partimos en 
“fauto”” para Villa Rosa Paz, Cuando 
ascendíamos por ese camino lleno de 


vericuetos, por esa barranca intransi-- 


table, al llegar al cruce, se desencade- 
nó una tormenta violentísima de gra- 
nizo primero, de agua después, y de 
un furioso vendaval que casi nos vol- 
có el coche, inutilizando su máquina. 
El vehículo quedó atascado, Allí tu- 
vimos que pernoctar bajo el torrente 
que nos inundaba, envueltos en las ti. 
nieblas de aquella noche tan lóbrega, 
que sólo disipó de vez en cuando la 
vivísima luz de algún relámpago fugaz, 
| + Bosaura.—¿ Y tu marido? 

Anita. —¡Oh! Estuvo caprichoso, ca- 


í - prichosísimo. Llegó un momento en 


. que no pude tolerar más sus exigen- 
clas. Entonces, me acordé del ““chauf- 
feur?? y lo compadecí al pensar que 
| estaría empapado. Contra la voluntad 
de mi esposo, le llamé ordenándole 
- que entrase en el coche, Entró, y mi 
marido se puso furiosísimo, inaguan- 
|. table, tan hosco y tan necio que yo 
pensé que nunca me perdonaría aquel 
acto de piedad y de amor para con mi 
prójimo. Y sin émbargo, él se portó 
muy bien con nosotros, Fué buenísimo 


O 
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En la Capital 


y nos llenó de atenciones. Al amane- 
cer, desmontó el coche, alistó su má- 
quina con gran trabajo y, a las pocas 
horas, entre tumbo. y tumbo, arribá- 
bamos a la cumbre de la montaña, ha- 
ciendo nuestra entrada en la villa ve- 
Taniega, 
Rosaura, —¿Sin otros contratiempos? 
Anita. — Esos se presentaron des- 
pués. Usted no se puede imaginar lo 
que he luchado para combatir los ce- 
los de Julio, para convencerle de que 
mi conducta con el ““chauffeur?? res: 
pondió a un movimiento de conmise- 
ración; para hacerle creer que yo no 
conocía a aquel hombre. z 
Rosaura.—¿Y nada has conseguido? 
Anita.—Absolutamente. Julio, desde 
aquella: noche, continúa giendo torpe 
conmigo. Su proceder ha creado un 
abismo insalvable entre los dos. Yo, 
para atraerle, lo colmaba de besos y 
de caricias, aunque tenía que fingir 
lo que ya no sentía por él. Pero no he 
obtenido resultado alguno. Lo más que 
me dedica es un cuarto de hora por 
día. Durante ese brevísimo tiempo, es 
atrozmente grosero, exagerado en to- 
dos sus actos, inconcebiblemente re- 
pugmante. Cuando quise ilusionarme de 
que comenzaba a quererme otra vez, 
una noche regresó a casa más torpo 
que de costumbre. Intenté con ruegos 
y súplicas hacerle cambiar de vida y 
fué bueno, en apariencia, aquel cuarto 
de hora, Pero, a la mañana siguiente, 
me pidió explicaciones sobre mi con- 
ducta, me preguntó que si estaba can- 
sada de vivir a su lado y me grit 
que él, tan pronto como se cansase de 
la vida matrimonial, se iría “le aquí, 
abandonándome para siempre, ya que 
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el matrimonio civil y la boda ecle- 
siástica no son más que meras fórmus- 
las sociales, sin fuerza suficiente pa- 
ra retener al esposo junto.a su propia 
mujer, 

Rosaura (fingiendo escandalizarse)., 
—¡Has visto! Y tú ¿qué le dijiste? 

Anita.—Nada. Lloré amargamente. 
El conoee el efecto que me produciría 
ese abandono. y estoy segura de que, 
por esa causa, desde aquel día, me re- 
pite con frecuencia las mismas pala- 
bras, con el fin exclusivo de hacerme 
llorar, de amargar mi existencia, do 
tenerme siempre humillada, de valerse 
de tal procedimiento, rastrero y vil, 
para hacerme juguete de sus capri- 
chos y de .sus odiosos dlesenfrenos. 
Alhora, mi espíritu está tan distancia. 
do del suyo, que ya no podría querer- 
le aunque él me amase, aunque me 
suplicase, aunque impetrase de rodillas 
mi perdón, Mi conciencia ha sufrido 
tal trasformación, que ya no me im- 
porta su abandono. Por eso recurro a 
usted, doña Rosaura, para que me in- 
dique el camino a seguir. ¡Sálveme, 
sálveme usted de este trance! 

Rosaura (pensativa y, luego, ponti- 
ficando).—No es fácil tarea; pero... 

Anita. —¿ Qué? 

Rosaura. — Que, para ello, necesito 
que estés resuelta a ejecutar ciega- 
mente mis consejos. 

Anita.—¡Oh! Sí, sí. 
ble pronto. 

Rosaura, —Reservadamente ¿eh?, re- 
servadamente. Yo arregló centenares 
de matrimonios peores que el tuyo y 
tomé parte en muchísimos casamien- 
tos, obteniendo siempre um éxito ex- 
traordinario. Se me busca, hija, se me 


Lo estaré. Ha- 


No se devuelven 
los originales ni se 
pagan las colabora- 
ciones no solicitadas 
por la Dirección, «awun- 


ros, están mwovistos 
de una credencial de 
esta revista. z 


.derine de Knowlton en cualquier 


- mejor empleado, 


busca. Pero como no me dedico a la 
profesión... : 

Anita, —Sí, doña Rosaura. Yo le 
guardaré el secreto. Se lo juro. ; 

Rosaura (misteriosa).—¿ Quieres do- Y 
minar a tu marido? Estúdialo bien, 
primero, ¿Que ya lo tienes estudiad. ? 
¿Que es como tú dices? Pues haz lo 
contrario de lo que haces. Muéstrate 
siempre indiferente con él. Hazte 
siempre de 10gar. Y cuando te ruegue, 
sé más fría que un témpano. No ae- 
cedas jamás a sus pedidos ni le beses 
nunca. Cuando te exija con insisten- 
cia, contéstale que ya no le amas, que 
le odias, que le aborreces y que nun- 
ca, nunca podrás ser de nuevo la es- 
posa solícita y fiel-a quien él mismo 
perdió «on su conducta. 

Anita.—Y con eso conseguiré... 

Rosaura.—Aquilatar sus condiciones 
y conocer lo que es capaz de hacer 
en ese Caso, 

Anita.—¿Nada más? 

Rosaura.—¡Oh! Sí, sí. Cansarlo, so- 
bre todo cansarlo. Y una vez que se 
aburra, te dejará, huyendo, Ssegura- 
mente, a lejanas tierras. 

Anita.—,Usted cree? 

Rosaura, —Sí, hija, sí. Se cansará y 
te dejará. Eso no lo dudes. 

Anita (efusiva).—Gracias, doña Ro- 
saura, gracias. ¡Y yo libre! ¡Libre-de 
ese hombre para siempre!... 


E E: 
Tres meses después. 


Los mismos personajes. Luego una || 
mucama. Más tarde Julio, 


¡Muchachas! Mume- 
dezcan un Paño y Pó- | 
senselo por el Gabello 


Se pone suave, ondeado, lustro- 
so y abundante al : 
momento. ; E 


E E AD eo AGAR: 


¡Cuide su cabello! La caspa ; 
desaparece y el cabello 
no se cae más. 


Si desea Ud. duplicar inmmediata- 
mente la belleza de su cabello, pruebe 
““Danderine, Purificador del Cabello?” 
Sólo tiene que humedecer un paño en 
Danderine y pasárselo cuidadosamen- 
te por el cabello, tomando un peque- 
ño ramal cada vez. Esto limpiará el 
cabello de polvo, suciedad o grasa 
excesiva, y en pocos minutos se que- 
dará Ud. asombrada. Su cabello se 
pondrá ondeado, sedoso y abundante, 
y poseerá una suavidez incomparable, 
tomando lustre y volviéndose espeso, 

Además de embellecer su cabello, 
una aplicación de Danderine disolv 
rá toda partícula de caspa, dándole 
vigor al cráneo, evitando la picazón 
y la caída del cabello. - AO 

Danderine es para el cabello lo qu 
la lluyia y el sol para las plantas. 
Va directamente a las raíces, fortale- 
ciéndolas y dándoles vigor. Sus pro- | 
piedades estimulantes y vivificadoras 
hacen que el cabello crezca largo, fir- 
me y bonito, E 

Usted puede tener cabello bonit 
suave y lustroso y, sobre todo, a 
dante, si compra un frasco de ] 


tica o almacén, y se lo aplica . 
las instrucciones que acompañan a 
da frasco, , O, ES 
¡Cuide su cabello! Haga 
serve encantador y bell 
vencerá que este ha sido el 


; LjsAR 


que se 


Es por todos bien sabido que la piedra angular de 
toda explotación ganadera, la constituyen los alfalfares, 
sea que se aproveche el producto que de ellos deriva 
por medio del henado, sea que se destinen directamente 
al pastoreo. Sin embargo, y a pesar de reconocérseles 
elementos de tanta consideración y esenciales para la 
ganadería, no se le prodigan los cuidados que les son 
necesarios para conservarlos sanos y productivos y que 
su duración sea mayor de lo que ordinariamente es, 

Los alfalfares de corte, en virtud de la naturaleza 
misma de las Operaciones a que—para su explotación— 
periódicamente se les somete, resultan, indirectamente, 
más favorecidos; en cambio, los de pastoreo, además 
de no recibir cuidados de ninguna especie, resultan ser 


- casi siempre los potreros más trabajados y por ende 


peor tratados, pues que a ellos se acude en cualquier 
momento, sea para salvar a determinado grupo de ani- 
males entecados, sea para reponer a los convalecientes 
de tal o cual epizootia, sea para mejorar el estado de 
algunas madres o lecheras, y todo esto, agregado a la 
- función constante de estos potreros, es decir, al soste- 
nimiento de determinado número. de cabezas o su pre- 
paración para el mercado. 

Es en gran parte debido a este exceso de trabajo y 
a la ausencia absoluta de cuidados o labores tendientes 
a fortalecer y regenerar la alfalía que se debe la des- 
aparición de esta forrajera de muchos pastoreos al 
poco tiempo de haber sido creados, y por cierto que 
esta falta de atenciomes hacia un elemento tan nece- 
sario al ganadero, no se debe a dificultades de aplica- 
ción de los tratamientos adecuados, lo cual, más ade- 
lante podrá verse, ni a mala voluntad, ni menos a igno- 
rancia de parte de los dueños, sino que debe atribuirse, 
las más de las veces, a un poco de displicencia, 

Los tratamientos en cuestión varían según se trate 
de alfalíares recién sembrados, de los ya formados 0 
sea en plena producción, de alfalfares en decadencia y, 
por fin, de los destinados al pastoreo. 


Para el primer caso, y en el supuesto que la siembra 
se hubiese efectuado en el pasado otoño, marzo o abril 
y aun mayo para la zona del norte, los tratamientos a 
k seguir durante el invierno se limitan a poca cosa. Con- 
—sisten primero en destruir la costra que se hubiese for- 
mado sobre el sembrado por efecto de una fuerte llu- 


[| via; a esto se procederá siempre que el tiempo sea de 


sequía, como en el presente ocurre en ciertas zonas 
del litoral. 

El destruir la costra del sembrado tiene por objeto 
- interrumpir la evaporación del agua que el terreno 
tuviera almacenada, a fin de impedir su pérdida y po- 
nerla a disposición de las plantitas para las necesidades 
de su desarrollo. 

El desmenuzamiento de la susodicha costra se obtiene 
— sencillamente pasando sobre el sembrado una rastra 
de dientes liviana: se debe tener la precaución de dar 
a los dientes de la rastra la inclinación necesaria para 
que su acción sea puramente superficial. 
- Esta operación no debe efectuarse nunca. antes de 
25 ó 30 días de efectuada la siembra; al cabo de este 

empo Jas raíces se habrán introducido unos 20 a 25 


2 


9 Abstenerse de introducir: hacienda en el novel 


alar dd todo el invierno por necesario que 
ES har no compensaría los daños que produciría 
el pisoteo en terreno aún sumamente flojo y las den- 
telladas de los animales que extracrían gran cantidad 
de plantitas. 
Esto en cuanto a los cuidados a proporcionar du- 
el invierno; toca ahora mencionar para el mismo 
1 far, los del período activo de la planta. 
Aun “admitiendo que la semilla de alfalfa empleada 
la siembra hubiese sido de la mayor pureza, no 
vitarse asimismo que las plantas extrañas, cier- 
amente qu en muchísima menor proporción invadan 
el en los primeros tiempos de su vida, sino, al 
mismo. tiempo, de la alfalfa, nacen en la primavera, y 
Eat más tarde, cantidad de yuyos, y esto en mayor 
cia si la siembra se ha verificado en un terreno 
de rastrojo de cereales o lino, e inmediatamente de 
la tierra sin haberse efectuado las labores 
necesarias para provocar la germinación, si no 
5, al menos de una gran parte, de los gérmenes 
ó encontraban en el terreno. 
odos. los - yuyog: son sumamente perjudiciales Ag: cul- 
ivo que nos ocupa, y tanto más encontrándose la forra- 
jera en su primer año de desarrollo. Es ésta una de las 
“ausas por 
de hab pretendo. para su formación la cantidad de 


ds gran mayoría des las plantas que invaden 
fares desarrollan su sistema radicular super-- 
contrario de como lo hace la alfalfa, 

n es relativamente fácil, particularmente 

le cuando los yuyos no están aun muy des- 
¡100 si posible, inmediatamente después de 
una Cee o de un riego donde lo haya, a fin de apro- 


echa a blandura de la tierra. A ese efecto se pasa 

una rastra de dientes : as veces sobre el sembra- 

do o parte invadida, tral ando: «siempre de cruzar diz 
chas. labores. . 

Si por € 1 ubiera podido efec- 

; io de la rastra a su de- 


: de esto, los ylyos se hu- 


Y 


las cuales resultan alfalfares ralos, a pesar 


El oficial nuevo (al abonado a todo servicio, 


después de cortarle el pelo).—¿Probamos un poco 
de masaje? 


El abonado (después de una pausa socarrona). 
—-Probemos. 


El oficial (después del masaje). .—¿Un champoo? 

El abonado.—Vaya por el champoo. 

El oficial.—¿Rizamos el bigote? 

El abonado.—Sí, 

El oficial.—¿Una fricción? 

El abonado.—Me parece bien. 

El oficial —¿Quiere Ud. probar nuestro nuevo... ? 

El maestro (que al fin ha logrado llamar la aten- 
ción del oficial).—j¡Idiota! ¡Es un abonado! 


bieran desarrollados en demasía, se deberá proceder al 
corte del potrero y extraer, una vez seco, todo el 
material cortado para hacer de él el uso que mejor 
se estime. 

Por efecto de este corte general que se efectuará 
siempre en la primavera, la alfalfa resulta doblemente 
beneficiada; por una parte, por las ventajas inheren- 
tes a la eliminación de los yuyos del cultivo, y, por 
otra, que la forrajera resulta sometida a una enérgica 
poda, con lo cual se provoca su macollaje y de consi- 
guiente una producción rápida y vigorosa de mayor nú- 
mero de tallos, obteniéndose de todo esto una antici- 
pación de la fecha del primer corte y subsiguientes, 

Por esta razón, en la primavera que sigue a toda 
siembra de otoño, aunque el novel alfalfar no esté 
invadido por los yuyos, será siempre conveniente pro- 
ceder a su corte cuando las plantitas midan de 135 a 20 
centímetros de altura. 

El corte para la limpieza de los yuyos deberá darse 
antes que éstos florezcan, a fin de evitar su fructifi- 
cación y con ésta una nueva invasión al año siguiente, 

En cuanto a los alfalfares en plena producción, su 
tratamiento consiste en remover la superficie del te- 
rreno por medio de la rastra de discos, enteros O sec- 
cionados, un par de veces durante el invierno o, indis- 
pensablemente, a fines de esta estación, todos los años, 
antes que la alfalía entre en plena vegetación. Las 
labores de rastra deberán ser cruzadas, procurando dar 
a los dos cuerpos que la componen la suficiente incli- 
nación para que su acción resulte eficaz. 

Los buenos efectos de la rastra de discos sobre los 
alfalfares son indiscutibles, si bien a muchos agricul- 
tores parezca a primera vista lo contrario. 

Los discos de la rastra hienden el terreno y, al gi- 
rar y debido a la inclinación dada a sus respectivos 
cuerpos, levantan y vuelcan la costra de tierra de un 
espesor de cinco a ocho centímetros, endurecida por el 
pisoteo de la hacienda puesta en invierno, y el peso 
de las máquinas, con lo cual quedan expuestas a la 
acción del aire y del sol las raíces de las plantas ex- 
trañas al alfalfar, generalmente gramillas, y dejando 
suelta y mullida la superficie del terreno, condición 
que favorece la penetración del aire y de las aguas 
de lluvia en el suelo. 

Además, los discos mondan y dividen las coronas y 
raigones de la alfalfa, provocando con esto la emisión 
de nuevas raíces y formación de nuevas matas y, de 
consiguiente, mayor número de tallos, o sea, en defi- 
nitiva, el espesamiento y pureza del alfalfar.' 

Durante el curso del verano e inmediatamente des- 
pués de efectuado cada corte, se debe proceder a otra 
labor con los discos, siendo muy conveniente comple- 
tarla, en las tierras algo fuertes, con un rodillo arti- 
culado y de superficie ondulada, pasándolo después de 
la rastra a fin de desmenuzar los terrones que ésta 
hubiera levantado y calzar de paso las plantas. 

Estas labores de rastra durante el verano, al mismo 
tiempo que estimulan la vegetación de la alfalfa y con- 


trarrestan los perniciosos efectos de la sequedad de-- 


bida a los calores de enero y febrero, concurren a la 
destrucción de los insectos perjudiciales al cultivo, la 
isoca. entre ellos. 


Los alfalfares viejos y los que sin serlo empiezan a 
decaer en producción, se logran regenerar por medio de 
frecuentes y enérgicas labores de discos. 

Pero más apropiadas y eficaces para esta clase de 
alfalfares son las labores de escanificador, cuyos dien- 
tes se hacen penetrar, operando varias veces, hasta 
15 Ó 20 centímetros de profundidad. 

No aconsejaremos el empleo de abonos químicos 
porque son, para nosotros, todavía demasiado costosos ; 


_pero, de disponerlos, es muy conveniente distribuir 


una buena cantidad de estiércol sobre el alfalfar a tra- 


* tarse, antes de proceder a la última labor de escarifi- 


cador. 

Por medio de este instrumento se consigue remover 
la tierra en todo el espesor de la capa en que sus 
dientes actúan, sin volcarla, facilitándose así la pene- 


tración de los agentes atmosféricos en el: suelo, los 
que, juntamente con el estiércol distribuido, —concu- 
rren a wiviticar las raíces s de la alfalía ES provocar, en 


consecuencia, una producción abundante de brotes 


nuevos, 

Pero si el alfalfar fuera muy viejo, si bien que con 
esta clase de labores conseguiriase que produjera algo 
más, sus rendimientos no compensarían, sin embargo, 
los gastos originados por el corte, siendo, por lo tanto, 
más conveniente destinarlo al pastoreo. 

A fines de todo invierno se debe estercolar abun- 
dantemente a todo alfalíar de corte, y si no fuera 
posible hacerlo en su totalidad, por carecer del estiér- 
col necesario, procurar entonces tratarlo por partes, 
o por lo menos las partes que dieran señales de mejor 
vigor. 

El estiércol a distribuirse sobre los alfalfares de 
corte no debe ser pajoso, pues de ser así, ensuciaría 
al heno en el momento. de ser rastrillado. 


En circunstancias mormales los tallos de la alfalfa 
sometida al pastoreo no son siempre totalmente arrasa- 
dos por el diente de los animales, sino que, preli- 
riendo éstos las partes más tiernas o suculentas, dejan 
adherida a la planta una buena porción de aquéllos; 
además, si el potrero tieme poco ganado en pastaje, 
quedan muchas matas de alfalfa intactas que, conti- 
nuando su desarrollo vegetativo llegan a la fructifica- 
ción con el consiguiente endurecimiento de sus partes. 

Estas matas y aquellos restos de tallos a su tiempo 
desarrollan sus yemas, originándose así nuevos tallos 
que a su vez prolongan los existentes, y así sucesi- 
vamente, si la escasez de ganado en el potrero con- 
tinúa se repetirán estos retoñamiemtos y prolongacio- 
nes hasta la llegada de los fríos en que la vegetación 
de la alfalfa se detiene. 

Como. bien se comprende, si los tallos de la alfalfa 
no son oportunamente cortados o comidos, caen o se 
tumban, y con los varios retoños que se suceden, se 
forma sobre elterreno un espeso colchón de tallos en- 
marañados, al mismo tiempo que, debido a su excesivo 
crecimiento, se leñifican, los que los hace inútiles cómo 
forraje, por una parte por carecer de principios nutri- 
tivos y, por otra, debido a su dureza son rehusados 
por el ganado, el que se limita a ramonear los últimos 
retoños dejando los demás en el suelo. 

Pero no es solamente la porción de tallo la que se 
leñifica, sino que ocurre lo mismo con la base de la 
mata o corona de la planta, punto donde residen las 
yemas generadoras de los tallos, La leñificación de esta 
parte de la planta produce la atrofia de las susodi- 
chas yemas y, por consiguiente, la interrupción de la 
producción ulterior de tallos o sea del forraje, y de 
aquí, si el hecho se repite por pocos- años, la elimina- 
ción de la alfalía del potrero. El setenta por ciento 
de los casos de pérdida o desaparición de la alfalfa 
de estos pastoreos se deben a esta causa, y no al piso- 
teo del gamado como corrientemente se suele atribuir. 

A fin de evitar este accidente, todos los años se 
debe proceder al corte del pS o indefectible- 
mente, cada dos años. x 

La mejor época para cortar es enero y febrero, 
pues a esta altura de la estación la planta carga la 
producción correspondiente a los tres primeros cortes, - 
o más, según las condiciones climatéricas. La supresión 
de este material en la mencionada época favorece, 
además, la producción de forraje tierno y abundante, 
y con tiempo suficiente para que se sazone antes de la 


“entrada del invierno. 


Si el potrero no tiene ganado que sostener, o si 
teniéndolo puede pasársele temporariamente a otro, 
el corte podrá efectuarse fácilmente y sin preocupa- 
ciones; pero mo será así tratándose de un potrero 
ocupado. 5 

En este caso Hats que. proceder de manera de no 
interrumpir el apacentamiento normal del ganado ocu- 
pante, sin que para ello haya que abstenerse de apli- 
car el tratamiento que corresponde alspotrero. 

Se procederá entonces a efec na serie de cor- 

educidas, o en rela- 
ción al número de rt a pastaje, a e a a 


trero grande y debiéndos: : 
podrá anticiparse la época 
amelga a fin de no pasar 
terminación total del potre 

Aunque lo con y 
el producto cortado, un 


n intervalos, 
corte de la primera 
mediados de marzo para la 


.emparvarlo para 


vierno. Y he 
La ejecución be este. corte, 
es de efectos notabilís 


renuevos, regene 
trarresta las inv 
Como complemento de este 
las labores de y 
ficador, para afl 
teo del ganado, p 


ear, y 


1 desaparece 
labores se uniera + conemporincaméne la: 
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Talleres holiográficos de Ricardo Radaelli, Paseo Colón, 1266— 


Buenos Aires 


Mujeres del cine 


Olivia Tell, una estrella del cinematógrafo norteamericano que en seguida de regresar 
de una escuela dramática ocupó un lugar prominente entre los artistas del género. 


